CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  representadas  últimamente  en  los  teatro 
esta  corte,  de  la  propiedad  de  la  Galeria  titulada: 

EL  TEATRO  (1). 


TITULOS  DE  LAS  OBRAS. 


La  creación  ó  el  Diluvio  Universal,  (o) 

¡Es  un  Angel/  (o) 

Trabajar  por  cuenta  agena  (o) 

La  Gloria  del  Arte,  (o) 

Juan  sin  tierra,  (o) 

D.  Sancho  el  Bravo,  (o ) 

Para  heridas  las  de  honor,  (o) 

Mi  mamá,  (o) 

El  5  de  Agosto,  (o) 

Los  Amantes  de  Chinchón,  (o) 


Juan  sin  Pena,  (o) 

El  ensayo  de  una  ópera,  (z  o) 

Un  dómine  como  hay  pocos,  (o) 
Las  Guerras  civiles  (o) 
Traidor^  inconfeso  y  mártir,  (o) 
La  banda  de  Ja  Condesa,  (o) 
Nobleza  contra  Nobleza  (o) 
Un  amor  á  la  moda,  (o) 
Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda,  (o) 
La  madre  de  San  Fernando,  (o) 
Los  amantes  de  Teruel,  (r) 
Un  paje  y  un  caballero  (o) 
D.  Bernardo  de  Cabrera,  (o) 
Una  falta,  (o) 
Las  flores  de  D.  Juan,  (r) 
Las  Apariencias,  (o) 
Con  razou  y  sin  razón,  (o) 
De  audaces  es  la  fortuna,  (o) 
Lecciones  de  amor,  (o) 
Llueven  hijos,  (o) 
Al  mejor  cazador,  (o) 
Afectos  de  odio  y  amor,  (o) 
Los  instintos  de'Alarcon.  (o) 
Arcanos  del  alma,  (o)  primera  parte. 
La  verdad  en  el  espejo,  (o) 
Negro  y  Blanco,  (o) 
Entre  bobos  anda  el  juego  (r) 


ACTOS. 


AUTORES. 


Sres.  Zorrilla. 

Suarez  Brabo. 
Cazurro. 
Asquerinos. 
Díaz. 

Asquerino  (D.  Eus-) 

Galvez. 

Sierra. 

Tamayo  y  Baus. 

Villergas  ,  Príncipe, 
Larrañaga,  Asque- 
rino y  Estrella. 

La  Rosa. 

Peral  (música  de  Ou- 

clrid  y  Hernando. ) 
Peral. 

Asquerinos. 
Zorrilla. 

Cortijo  y  Valdés. 

García  de  Quevedo. 

Pérez,  Duro,  y  Rivera. 

Flores  Arenas. 

Rossell. 

Hartzenbusch. 

García  de  Quevedo. 

García  de  Quevedo. 

Huici. 

Escosura. 

Escosura. 

La  Rosa. 

Ramírez. 

Ramírez. 

Bermejo. 

Bermejo. 

García  Gutiérrez. 

La  Rosa. 

Asquerino.  (D.  Eus.) 
Hurtado. 

Sílbela  7  Barreras. 
Asquerino  (D.  Eduar.j 


(i)  Las  letras  que  van  á  continuación  de  título  de  las  obras  significan  (a)  an 
glada,  (o)  original,  (r)  refundida  y  (z)  zarzuela. 


3V  Moxmáo  Cuis  $  armt0. 

WtpTismlado  cou  aplauso  «,u  uno  de,  los  teatros 
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MADRID. 

Imprenta  que  íue  de  Operarios,  a  cargo  de  D.  F.  R.  del  Castillo, 
calle  del  Factor,  número  9. 


1852. 


PERSONAJES. 


EL  DUQUE  DE  ALBA. 

FELIPE  II,  Rey  de  España. 

LA  PRINCESA  MARGARITA. 

CARLOS  DE  AUSTRIA,  hijo  natural  de  esta. 

PEREZ,  criado,  después  paje. 

MENDOZA. 

D.  ANTONIO,  Prior  de  Ocrato  y  Rey  disfrazado  de 
Portugal. 

MATEO  VAZQUEZ,  Secretario  de  Felipe. 

LANUZA,  Capitán  de  Guardias. 

CARCELERO. 

UN  CRIADO. 

OCHO  CONSPIRADORES. 

Guardias,  Soldados,  etc. 


La  Escena  pasa  en  Madrid  durante  uno  de  los  últimos 
períodos  del  reinado  de  Felipe  II.  Siglo  XVI. 


Esta  comedia  es  propiedad  del  Sr.  Gullon,  como  due- 
ño de  la  Galería  titulada  El  Teatro. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  de  una  hostería:  en  los  costados  habrá  va- 
rias mesas  rodeadas  de  sillas.  Puerta  en  el  fondo  que 
dá  á  la  calle.  Tres  laterales,  secreta  la  del  costado  de- 
recho ,  y  situada  cerca  del  proscenio.  Las  otras  dos 
algo  mas  retiradas,  dan  paso  á  Jas  habitaciones  del  es- 
tablecimiento. Ala  izquierda  del  público  y  en  la  pared 
del  fondo,  se  verá  una  arquilla  con  su  correspondien- 
te rajita  en  la  parte  de  encima  figurando  un  cepillo 
de  ánimas.  En  la  parle  de  ella  que  dé  frente  al  públi- 
co, se  leerá  la  siguiente  inscripción.  Limosna  para  las 
ánimas.  En  una  de  las  mesas,  habrá  recado  de  escri- 
bir, con  campanilla  para  llamar.  Es  de  noche,  y  arde 
una  lámpara  en  medio  del  escenario. 


ESCENA  PRIMERA. 

Mendoza  solo.  Habrá  concluido  de  escribir  la  última  car- 
ta, y  arroja  la  pluma  sobre  la  mesa.  A  continuación  las 
va  cerrando,  y  poniéndolas  los  sobres  según  se  lo  vaya 
marcando  la  escena. 

Ira  de  Dios  cuanto  abruma 

al  que  se  educó  entre  espadas, 

y  mandobles,  y  estocadas 

estar  sujeto  á  una  pluma. 

Al  reverendo  Fray  Juan  {Escribiendo.) 


;   de  Toledo.  Al  caballero 
Montalbo.  A  D.  Baldomero 
de  Saren.  Por  fin,  ya  están. 

(Tira  la  pluma.  Toca  la  campanilla.) 

ESCENA  II. 

Mendoza  á  Pérez  que  entra  dándole  las  cartas  que  aca- 
ba de  escribir. 

Mend.     Toma  esas  cartas,  y  al  punto 

por  el  mas  corto  camino, 

que  vayan  á  su  destino. 

Lo  entiendes  bien?  Que  es  asunto 

de  mucha  cuenta.  Después 

que  asi  lo  hayas  encargado 

vuelve  aquí. 
Pérez.  Basta  un  criado, 

ó  mando?.. 
Mend.  Que  vayan  tres 

ó  ciento  si  es  menester, 

pero  pronto. 
Pérez.  Dos  irán 

que  por  Cristo  volarán 

si  yo  les  mando  correr... 


ESCENA  III. 

Mendoza  solo  arreglando  los  papeles  que  han  quedado  so» 
bre  la  mesa. 

Bien  por  mi  patrón  San  Juan, 
de  soldado  aventurero, 
ó  de  mezquino  pechero 
llegué  á  bravo  capitán. 
Osado  en  la  guerra  fui, 
y  aunque  ascender  es  mi  fuerte, 
nunca  creí  que  la  suerte 
me  elevaría  hasta  allí. 


—  o  — 


Dejé  la  lid  muy  ligero 
que  mi  gente  se  rendía, 
y  cuando  menos  creia 
desciendo  á  ser  un  hostero. 
Nada  importa  asi  bajar, 
que  cuando  vuelva  á  subir, 
vive  Dios  que  he  de  reir 
desde  mi  elevado  altar. 
Un  condado  es  el  torrente 
que  á  conspirar  me  ha  lanzado; 
y  he  de  alcanzar  mi  condado 
ó  me  ahogará  su  corriente. 
Mucho  avanzas  ambición 
y  caro  suele  costar, 
pero  trabas  no  has  de  hallar 
mientras  tenga  corazón. 

ESCENA  IV. 

Mendoza  y  Pérez  que  entra. 

Pérez.    A  su  destino  marcharon. 

Mend.      Está  bien  Pérez;  y  ahora 
para  otro  asunto  mas  grave 
tu  astuto  saber  redobla. 
Fiel  siempre  has  sido;  lo  sé: 
y  aun  adicto  á  mi  persona. 
Tienes  hoy  alguna  queja 
de  mí? 

Pérez.  Ninguna. 

Mend.  En  buen  hora. 

Me  ayudarás,  sin  que  tiembles 
á  una  lucha  tenebrosa 
donde  acaso  las  cabezas 
dejemos  una  tras  otra? 

Pérez.    De  qué  se  trata  señor? 

Mend.     Pérez,  de  muy  poca  cosa. 
Se  trata  de  conspirar 
y  de  vencer,  ó  en  derrota 
sufrir  cada  cual  su  suerte, 
y...  nada  mas. 


Pérez. 
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Buena  broma! 
Conspirar,  y  en  un  pais 


de  inquisición  y  de  horcas! 
Señor,  hoy  no  estáis  cabal. 
Mend.     Y  por  qué? 


y  nos  cojen,  en  tostones 
nos  convierten  en  un  hora. 


Mend.     Pero  si  salimos  bien, 


de  esta  tormenta  azarosa, 
á  Portugal  marcharás 
con  muchos  miles  de  doblas. 


Pérez.    Bueno  es  eso,  mas  decid, 
contra  quién  es? 


Si  ya  sabes  el  camino 
que  has  de  seguir  con  Mendoza 
caso  que  la  trama  aborte. 


Pérez.    Son  tan  negras  las  mazmorras, 
el  patíbulo  tan  feo, 
y  la  vida  es  tan  hermosa! 

Mend.     Y  nada  dejas  buen  Pérez 


para  la  linda  carroza, 
para  el  oro  que  de  pronto 
á  tus  bolsillos  se  torna 
y  rico,  noble,  y  querido 
ante  tu  nación  pregonas 
haber  sido  el  salvador 
de  un  pueblo,  cetro  y  corona? 
No  sabes  que  á  Portugal 
el  Piey  Felipe  aprisiona 
entre  sus  garras  de  hierro 
donde  el  portugués  hoy  llora? 
No  tienes  sangre  leal 
ó  aquel  valor  no  atesoras 
con  que  un  tiempo  en  las  batallas 
probastes  ardor  y  honra? 


Pérez.    Basta,  señor,  vuestra  suerte 
quiero  seguir  desde  ahora; 
mandad,  que  con  cuerpo  y  alma 
os  entrego  mi  persona. 

Mend.     Gracias,  Pérez,  fia  en  mí, 


Pérez. 


Porque  ái  aborta 


Mend. 


Qué  te  importa? 


que  si  una  mano  traidora 

nuestro  esfuerzo  no  vende 

será  grande  nuestra  obra. 

Ese  terrible  escalón 

que  nos  separa  á  Lisboa, 

subámosle,  que  en  llegando 

tendremos  cuanto  ambiciona 

nuestro  débil  corazón, 

ánimo  y  valor  nos  sobra; 

con  que  á  la  lucha,  y  muramos 

ó  conquistemos  la  gloria. 
Pérez.    Sí,  vive  Dios;  venceremos! 

Y  qué  hay  que  hacer? 
Mend.  Sin  demora, 

después  que  las  doce  den, 

llegarán  muchas  personas. 

Si  oyes  que  tres  golpes  dan, 

y  te  contestan  «Lisboa» 

abres  la  puerta  al  momento 

que  esa  seña  les  abona: 

en  esa  arquilla  cerrada, 

que  echen  un  papel  importa; 

y  después,  á  su  capricho 

pones  esta  casa  toda. 

Que  adentro  pasasen  todos 

mucho  á  Mendoza  le  importa. 

Qué  no  te  olvides...  (Marchándose.) 
Pérez.  De  nada. 

Tres  golpes,  y  á  mas  «Lisboa.» 

ESCENA  V. 

Pérez  solo.  Después  de  cerrar  la  puerta  cruza  los  bra- 
zos, y  con  la  cabeza  baja  avanza  al  escenario. 

Oro!  carroza!  victoria! 

y  entre  el  portugués  triunfante 

llegar  Pérez  arrogante 

y  decirle:  mia  es  la  gloria; 

yo  te  libré  del  tirano 
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que.  tus  campiñas  talaba 

y  las  mieses  te  arrancaba 

con  su  destructora  mano. 

Yo  castigué  su  altivez 

y  lo  arrojé  de  tu  seno 

y  hasta  su  amargo  veneno 

le  hice  beber  á  la  vez...  (Pausa.) 

Qué  bueno  fuera!  Pues  digo 

si  yo  mil  doblas  tuviera 

y  cien  mil  mas,  y  partiera 

todo  eso,  solo  conmigo? 

Y  de  criado  patán 
pasar  á  sabio  acendado, 
y  de  cobarde  soldado 

á  valiente  capitán? 

Qué  bien  discurro  par  diez! 

mas  no  me  estraña  hable  así, 

creí  ser  rico,  y  aquí 

cada  rico  es  á  la  vez 

de  señor,  un  Salomón. 

Y  no  hay  duda,  que  el  dinero 
nunca  hace  decir,  no  quiero; 
y  el  de  repleto  bolsón 

que  gasta  y  triunfa,  lo  dan 
todos  por  un  grande  hombre, 
y  cuando  muere,  á  su  nombre 
siempre  le  precede  un  San. 
Uff!  Virgen  de  Jas  Mercedes! 
que  he  dicho  en  mi  confusión? 
y  aquí,  que  la  inquisición 
hace  hablar  á  las  paredes! 
Será  posible  que  yo, 
tan  prudente  y  tan  callado 
haya  un  delirio  inventado? 
Eh!  No  es  posible...  eso,  no... 
Sí,  lo  dije,  ya  se  vé, 
me  habló  Mendoza  de  oro, 
de  grandezas,  de  un  tesoro, 
y  sin  mas,  loco  quedé. 

Y  por  mas  que  mi  señor 
diga  que  he  sido  valiente, 

yo,  si  he  de  hablar  francamente 
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nunca  encontré  ese  valor. 

Y  si  en  estas  emboscadas 

se  tratase  de  mandobles, 

pase,  que  á  buenos  redobles 

sé  ponerme  en  retirada. 

Pero  así,  sin  mas  ni  mas 

conspira  en  una  nación 

que  al  hombre  vuelven  tostón. 

Ño  Pérez,  eso  jamás. 

Pues  y  el  tormento?  Friolera! 

Cortan  primero  los  piés; 

luego  las  piernas,  después 

la  emprenden  con  la  mollera, 

la  machucan,  y...  no  sé 

que  otras  mil  cosas  inventan, 

mas,  de  lo  que  aquí  hoy  intentan 

mañana  me  libraré? 

Sí,  Pérez,  sí,  pronto  acude 

á  salvar  tu  pobre  vida 

y  de  esta  gente  perdida 

su  roce  y  contagio  elude. 

Y  si  ahora  mismo...  Ahí  está! 

Sí,  la  santa  inquisición... 

(Han  sonado  dos  golpes  á  la  puerta.) 
(Se  oye  el  tercero.  Anda  aturdido  dando  vueltas  por 
el  escenario,  alargando  los  brazos  como  buscando  un  ob- 
jeto que  no  halla.) 

Dónde  me  escondo!  Un  balcón 
para  arrojarme?  No  habrá 
ninguno!  Perdido  estoy.  (Grita.) 
Una  voz.  «Lisboa.»  (Desde  fuera.) 

Pérez.  Vamos,  no  es... 

(Respirando  fuerte.) 
Son  los  otros,  entren  pues, 
pero  á  la  vez  yo  me  voy...  (Abre.) 


ESCENA  VI- 


Pérez,  Felipe  II  y  el  Duque  de  Alba.  Estos  últimos  dis- 
frazados de  simples  caballeros ,  capas  largas  y  echado  el 
embozo.  Felipe  usará  de  una  barba  postiza  siempre  que 
se  disfrace.  Entra  primero  el  rey,  y  al  verificarlo  el  Du- 
que,  tropieza  con  Pérez  que  quiere  salir. 


Ddqüe.    Qué,  os  marcháis? 

Pérez.  Si  por  Dios... 

( Trata  de  hacerlo.) 
Duque.    Y  por  qué?     (Deteniéndole  y  cerrando.) 
Pérez.  Yo  os  lo  diré 

después  que  vuelva. 
Duque.  No  á  fé. 

Pérez.    Qué  no? 

Duque.  Aqui  los  dos 

tenemos  antes  que  hablar. 


(El  rey  se  habrá  retirado  á  un  lado,  desde  donde  ob- 
serva el  diálogo  de  Alba  y  Pérez.  Siguen  siempre  em- 
bozados.) 

Pérez.     No  tal.  Ahí  Ja  arquilla  espera 

y  después  todo  el  que  quiera 

puede  pedir  de  cenar. 

Lo  siento,  pero  esta  vez 

á  todo,  señor,  me  niego, 

lo  oís  bien?  Pues  hasta  luego...      (Se  vá.) 
Duque.    Si  otro  paso  dá,  pardiez,  (Deteniéndole.) 

que  me  canso,  y... 

(Ahora  se  le  cae  el  embozo.) 
Pérez.  Santa  Inés!... 

(De  rodillas  reconociéndole.) 

El  Duque  de  Alba!  (No  hay  medio, 

la  inquisición  sin  remedio 

hoy  me  arrebata  los  piés.) 

Señor,  por  San  Juan  bendito 

ya  que  me  aguarde  una  hoguera, 

que  vaya  mi  carne  entera, 

y  muera,  aunque  sea  frito. 
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Doqüe.    Alce  el  rapaz,  que  sin  mengua 
aun  puede  alegre  vivir, 
mas,  si  me  llega  á  mentir, 
le  mando  sacar  la  lengua. 
Contésteme  y  con  cuidado 
si  vida  mas  larga  quiere, 
ó  diga  si  á  eso  prefiere 
verse  esta  noche  quemado. 

Pérez.    Con  mucho  cuidado  hablar 
y  contestaros  á  todo 
es  mi  deseo,  si  el  modo 
de  vivir  puedo  así  hallar. 
Dios  me  libre  de  mentir 
á  vos,  gefe  omnipotente, 
y  que,  señor,  francamente 
no  me  molesta  vivir. 

Duque.    Bien,  vivirás,  pero  di 

cual  es  tu  nombre  y  empleo, 
y  si  acaso  mal  no  creo 
quienes  conspiran  aquí. 

Pérez.    Juan  Pérez  señor  me  llamo, 
y  en  esta  humilde  hostería, 
criado  fiel,  noche  y  dia 
sirvo  al  público  y  al  amo. 
En  las  guerras  educado 
fui  de  Mendoza  escudero, 
mas  aqueste  se  hizo  hostero 
y  aquí  cual  veis  he  quedado. 
Queréis  saber  quienes  son 
los  que  conspirando  están? 
Esta  noche  aqui  vendrán 
según  su  loca  intención, 
un  papel  irán  echando 
en  esa  arquilla  que  veis; 
si  conocerlos  queréis 
estaos  pues,  esperando. 
No  sé  quien  son,  ni  jamás 
vi  á  esa  gente  por  mi  vida, 
de  Mendoza  la  venida 
esperarán...  no  sé  mas. 

Duque.    Está  bien:  sin  dilación 
procurando  nada  ver, 
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ni  oir,  ni  hablar,  ni  saber 
te  vas  á  esa  habitación..    (Señala  á  la  i%q.) 
Ahí  mis  órdenes  espera, 
lejos  de  la  cerradura, 
hazlo  así,  ó  tu  desventura 
te  empujará  hacia  la  hoguera. 
(Vase  por  la  puerta  lateral  de  la  izquierda  que  está 
mas  lejos  del  fondo.) 


ESCENA  VIL 

Felipe  y  el  Duque  de  Alba. 

Felipe.    Fue  idea  bien  singular  (Desembozándose,) 

á  una  hostería  venir. 
Duque.  Os  vais  señor  á  reir. 
Felipe.    Me  voy,  buen  Duque,  á  vengar. 

Ya  te  dije  que  estas  gentes 

en  mis  reinos  conspiraban. 
Duque.    Ya  se  vé,  locos  estaban 

los  que  tan  solo  imprudentes 

creí:  por  eso  dudé... 
Felipe.    Todos  dormid  y  dudad, 

que  yo  solo  la  verdad 

de  cuanto  pasa  sabré. 

Yo  que  siempre  estoy  despierto, 

aunque  no  agrade  al  traidor, 

y  si  conspiran,  mejor, 

que  su  rey  aun  no  está  muerto. 
Duque.  Señor! 

Felipe.  No  quise  ofenderte 

duque:  que  te  quiera  es  ley 
y  á  mas  sabes  que  tu  rey 
tiene  algo  que  agradecerte. 
Por  mi  trono,  en  cruda  guerra 
sin  descanso  has  peleado; 
glorias  y  honor  has  ganado 
y  muchas  leguas  de  tierra. 
Era  tu  oficio  luchar 
con  los  hombres  frente  á  frente 
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y  lo  hiciste  cual  valiente 
que  puede  la  frente  alzar. 
Pero  ay  Duque!  Tu  rey  tiene 
de  mil  modos  que  vencer 
y  mas  que  valiente,  ser 
muy  astuto  le  conviene. 
Mis  enemigos  son  muchos 
y  aunque  haya  alguno  rapaz 
otro  sale  muy  capaz, 
y  algunos  de  ellos  muy  duchos. 

DüQüe.    Menguada  y  ruin  pandilla 

que  quiere  con  torpes  mañas 
despedazar  las  entrañas 
de  nuestra  noble  Castilla. 
Loca  idea!  Vive  Dios! 
No  saben  que  aquí  en  España 
el  que  una  vez  nos  engaña 
muere  sin  hacerlo  dos? 
No  conoció  el  portugués 
el  flamenco,  el  Italiano 
lo  que  vale  un  castellano? 
No  nos  comprendió  el  francés, 
que  quiere  elevarse  á  el  sol, 
en  San  Quintin,  en  Pavía 
y  donde  quiera  que  ardia 
ía  sangre  del  español? 
Que  conspiren,  y  sus  lenguas 
arreglen  torpe  emboscada 
que  aquí,  la  lengua  callada, 
la  espada  obrará  sin  mengua, 

Felipe  .    Tanto  Duque  se  elevó 

tu  claro  y  sonoro  acento, 
y  hubo  en  él  tal  ardimiento 
que  á  su  rey  entusiasmó: 
y  olvidando  á  esos  traidores 
muy  bien  pudo  suceder, 
que  tuviéramos  que  ser 
con  ellos  conspiradores. 

Duque.    Señor,  qué  diria  el  mundo! 
*Vos  entre  gente  perdida 
atacar  la  hermosa  vida 
de  el  Rey  Felipe  segundo... 
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Felipe.    Sí...  sí,  algo  ha  de  decir.  (Meditando.) 

Esta  noche  vive  Dios, 

vamos  con  ellos  los  .dos 

á  conspirar  y  á  reir. 
Duque.    De  veras  habláis,  señor? 
Felipe.    Temes  acaso? 
Duque.  Por  mí 

nada  temo,  por  vos,  sí, 

que  estáis  cerca  del  traidor. 
Felipe.    Duque,  tu  cariño  aprecio, 

mas  ellos  aquí  vendrán 

y  en  su,  rey  solo  hallarán 

en  vez  de  pavor,  desprecio. 

Salí  bien  de  mil  reveses 

que  Dios  mandó  á  mi  destino, 

y  siendo  así,  mi  camino 

cortarán  diez  portugueses? 
Duque.    Sé  bien  que  el  valor  os  sobra, 

mas  si  un  favor  me  otorgáis? 
Felipe.    Qué  pides? 
Duque.  Que  me  cedáis 

la  dirección  de  esta  obra. 

Solo  aprendí  á  guerrear, 

y  es  bien  poco,  según  creo, 

por  eso  señor  deseo 

saber  si  sé  conspirar. 

Cerca  los  nuestros  tenemos, 

y  si  yo  lo  echo  á  perder, 

se  les  llama,  y  á  saber 

si  aun  mejor  lo  arreglaremos. 
Felipe.   Tendrás  Duque  esa  prudencia 

del  hombre  sagaz  y  ducho? 
Duque.    Por  qué  no? 

Felipe.  Y  si  hablasen  mucho? 

Duque.    Recurriré  á  mi  paciencia. 
Felipe.   Toma  cuanto  te  hace  falta. 

(Dale  un  papel.) 
Duque.    Plan  de  la  conspiración.  (Leyéndole.) 

Sitio  y  hora  de  reunión.      (Para  sí.) 

Por  Dios  que  raya  muy  alta  (Alto.) 

tanta  osadía. 
Felipe.  '  Y  por  qué? 
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Duque.    Porque  en  su  encono 

quieren  quitaros  un  trono 
r    que  á  vos  de  derecho  os  fué. 
Felipe.    Si  alguno  de  ellos  tuviera 

motivos  para  reinar, 

antes  que  aquí  conspirar 

su  razón  pública  hiciera. 
Duque.    Y  quieren  matar  á  un  rey, 

que  se  apellida  segundo, 

y  es  el  primero  del  mundo 

para  que  un  fraile  la  ley 

de  á  Portugal?  Vano  intento! 

Por  tan  sublime  locura 

merecen  la  sepultura 

sin  hoguera  ni  tormento.    {Dan  las  doce.} 
Felipe.    Las  doce  son,  y  es  la  hora 

que  á  este  sitio  han  de  venir. 
Duque.    Me  permites  dirigir?... 
Felipe.    Bien,  hazlo,  mas  sin  demora. 

(Lee  el  papel  que  le  dió  el  rey.  En  seguida  va  á 
la  puerta  secreta  según  lo  indica  la  escena. 
Duque.    Muy  bien:  dice  con  razón 

que  aquí  he  de  hallar  una  puerta.* 

Sí,  en  efecto,  ya  está  abierta. 

{La  abre  por  resorte.) 

Magnífica  habitación! 

Entrad  señor,  mil  primores 

en  ella  no  admirareis, 

pero  ver  y  oir  podréis 

desde  ahí  dentro  á  esos  traidores. 
Felipe.   Entro  pues;  pero  cuidado 

con  que  todos  esos  hombres 

vayan  echando  sus  nombres. 
Duque.    Estad,  gran  rey,  descuidado.  {Cierra.) 


ESCENA  VIII. 


Duque  solo. 

El  buen  prior  de  un  convento 

se  hace  rey  de  Portugal, 

le  destrono,  y  con  talento 

maquiavélico ,  infernal 

sostiene  su  loco  intento. 

Gastó  toda  mi  paciencia 

ese  fraile  aventurero, 

mas,  su  diabólica  ciencia, 

que  no  levante  hoy  espero  - 

de  su  muerte  la  sentencia. 

(Se  oyen  tres  golpes  al  foro.) 

Ahí  están  ellos.  Quién  vá?  (Gritando.) 
Una  voz.  Lisboa.  (Desde  fuera.) 

Duque.  Adelante. 

(Cubriéndose  con  el  embozo  y  abriendo.) 

ESCENA  IX. 

El  Duque  y  cuatro  Conjurados  que  entran.  Capas  lar- 
gas y  embozados.  El  Duque  les  enseña  la  arquilla  donde 
cada  uno  depositará  un  papelito. 

Conj.  4.°  Cena. 
Duque.    Para  el  portugués  la  hay  buena. 
Entrad,  que  hay  se  os  servirá. 

(Por  la  puerta  de  izquierda.) 
(Entran  en  la  habitación  que  él  Duque  abre  cerran- 
do en  seguida.  Después  se  dirige  á  la  pieza  donde  está 
Pérez.) 

Pérez.  (Llamando,) 
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ESCENA  X. 

El  Duque  y  Pérez  que  llega. 

Qué  mandáis  señor? 
A  esos  que  ahí  dentro  estarán 
y  á  los  que  después  vendrán 
que  les  sirvan  lo  mejor 
que  haya  aquí. 
Muy  bien:  su  alteza 
de  mí  nada  mas  desea? 
Deseo  que  no  se  vea 
tu  cuerpo,  sin  la  cabeza. 
Obedeceros  en  todo 
desde  ahora  señor  os  juro. 
Y  yo,  Pérez,  te  aseguro 
que  saldrás  bien  de  ese  modo. 
Voy  volando. 

(Marcha  y  se  oyen  tres  golpes  en  el  foro.) 
Son  puntuales. 
Lisboa.  (Desde  fuera.) 

Podéis  entrar.  (Abriendo.) 

ESCENA  XI. 

El  Duque  y  cuatro  Conjurados  que  entran.  El  Duque 
como  á  los  anteriores  les  enseña  la  arquilla  donde  tam- 
bién estos  depositan  cada  uno  un  papel.  Capas  largas  y 
embozados.  Abre  el  Duque  la  puerta  lateral  por  donde 
entraron  los  anteriores,  y  les  hace  sena  para  que 
entren. 

Aquí  tenéis  de  cenar 

y  portugueses  leales.  (Entran.) 


Pérez. 
Duque. 

Pérez. 

Duque. 

Pérez. 

Duque. 

Pérez. 

Duque. 
Una  voz. 
Duque. 
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ESCENA  XII. 

El  Duque  solo. 

Entrad,  que  un  rico  festín 

(A  los  que  entraron.) 

á  gozar  hoy  os  convida, 

no  desperdiciéis  la  vida 

que  está  tocando  á  su  fin. 
(Se  oyen  las  risas  de  conjurados  y  el  ruido  de  los 
cubiertos  y  platos  que  chocan.) 

Reid,  y  reid  aprisa 

que  muy  despacio  mañana 

anunciará  una  campana 

vuestra  última  sonrisa. 

Esa  es  mundo  tu  ventura! 

A  gente  alegre  y  muy  buena 

mañana  darás  por  cena 

una  horrible  sepultura. 

Y  cuando  creyendo  están 

asir  cada  cual  su  dicha, 

de  el  féretro  la  desdicha 

todos  ellos  tocarán! 
(Se  oyen  otros  tres  golpes  en  la  puerta  del  fondo.) 
Una  voz.  Lisboa.  (Fuera,  y  abre  el  Duque.) 


ESCENA  XIII. 

El  Duque  y  Carlos  que  entra.  Traje  de  capitán  de 
aquella  época,  y  representará  unos  veinte  años. 


Carlos. 
Duque. 
Carlos. 

Duque. 


Carlos. 


Fuera  ese  embozo. 

Por  qué? 
Porque  no  me  agrada 
veros  la  cara  tapada. 
Hago  aquí  de  simple  mozo 
de  hostería,  y  debo  obrar 
como  manda  mi  señor. 
Y  quien  es  él? 


(Entrando.) 
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Duque.  Un  prior 

que  el  trono  debe  ocupar... 
Carlos.  Basta.  Si  él  os  lo  ha  mandado 

en  oponerme  hice  mal, 

que  aquí  como  en  Portugal 

obedecerle  he  jurado. 

De  Mendoza  recibí 

una  carta,  que  decia 

viniese,  y  encontraría 

muchos  amigos  aquí.  . 

La  hora  ha  pasado  ya 

y  por  Cristo  que  no  veo 

aquí  mas  que  á  vos:  y  creo 

que  una  broma  no  será. 
Duque.    Todos,  capitán,  vinieron 

y  ahí  dentro  esperan  por  él, 

pero  antes  aquí  un  papel 

(Señalándola  arquilla.) 

echad,  que  todos  lo  hicieron. 

Después  con  ellos  entrad. 
Carlos.  Un  papel!  ah!  sí,  habláis 

con  razón. 

(Se  dirige  á  la  mesa  donde  está  la  escribanía,  copia 
su  nombre,  y  se  le  dd  al  Duque.) 


Duque.  Aquí  lo  echáis.     (Ala  arquilla.) 

Carlos.   Algo  falta? 

(Después  de  hacerlo.) 
Duque.  No:  pasad. 


(Abre  la  puerta  laleral:  entra  Carlos,  y  vuelve  á  cer- 
rar. Se  dirige  á  la  habitación  donde  entró  Felipe,  al  mis- 
mo tiempo  que  este  sale.) 

ESCENA  XIV. 

El  Duque  y  Felipe. 


Felipe.    Todos  un  papel  echaron? 

Duque.  Todos. 

Felipe.  Moverás  ligera 

una  pluma. 
Duque.  Cuanto  quiera 


—  20  — 


siempre  de  muy  mal  cortada, 
«y  bien  poco  ha  trabajado, 

ninguno,  señor,  la  ha  hallado 

para  hacer  letras  pesada. 
Felipe.    La  prueba  pronto  veré, 

(Saca  una  llavecita ,  abre  la  arquilla ,  y  coje  los  pa- 
peles que  han  echado  los  conjurados.) 

vuestra  pluma. 
Duque.  Aquí  mirad.  (Cojieñdo  una.) 

Felipe  .    Sabrá  correr? 
Duque.  Sí,  en  verdad. 

Felipe.    Y  la  prueba?  (Dándole  los  papeles.) 

Duque.  Os  la  daré. 

(Cojiendo  los  papeles,  y  escribe.) 
Felipe.    Es  muy  bueno  conspirar 

y  saciando  el  torpe  encono 

vengarse,  y  hallar  un  trono 

y  un  reino  que  gobernar. 

A  eso  aspiran  los  menguados 

que  ahi  libres  cenan  ahora; 

mas,  cuando  llegue  la  aurora 

por  Dios  que  estarán  atados. 

Dad  rienda  á  ese  vil  despecho 

que  aborta  loca  intención, 

que  aquí  despierto  el  león 

os  prepara  un  blando  lecho. 

Conmigo  luchar  queréis 

en  un  terreno  vedado? 

pues  bien,  á  él  me  hais  llamado, 

si  os  venzo  en  él,  no  os  quejéis. 
Duque.    Y  bien  señor? 
Felipe.  Acabaste? 
Duque.    Sí:  como  alguno  no  quede 

en  vuestra  memoria. 
Felipe.  Puede. 

(Reflexionando.) 

Duque,  como  sabio  hablaste. 

Al  Prior  de  Ocrato  aumenta 

y  al  dueño  de  esta  hostería. 
Duque.    Son  bastantes. 
Felipe.  Boberia. 

(Guarda  los  papeles  en  la  arquilla  y  cierra.) 
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mi  rey,  que  aunque  la  tacharon 
Unos  diez  según  mi  cuenta. 

Y  ahora,  señor  director 

que  hacemos? 
Duque.  Vos  os  marcháis 

y  á  mí,  señor,  me  dejais 

que  quiero  ver  al  prior. 
Felipe.    No  es  cuerdo,  Duque  á  mi  ver, 

quedarse  mas  tiempo  aquí. 
Duque.    Gran  rey,  ya  que  algo  aprendí, 

quiero  el  todo  conocer. 
Felipe.    Hazlo,  si  es  tu  voluntad.  (Marchando.) 

Mas  guárdate  del  menguado. 
Duque.    Marchad  señor  descuidado 

y  tranquilo  descansad. 
(Abre  la  puerta  del  fondo  donde  se  para  Felipe.  Toca 
un  silbato,  que  es  contestado  por  otro  sonido  igual.  Des- 
pués que  lo  oye  sale.  El  Duque  le  sigue  con  la  vista,  Jias- 
ta  que  se  pierda  el  ruido  de  las  pisadas. ) 


ESCENA  XV 


El  Duque,  después  Pérez. 

Duque.  Pérez? 
Pérez.  Señor? 
Duque.  Otra  vez 

olvidado  lo  pasado, 

haces  aquí  de  criado, 

cuento  con  tu  sensatez. 

Lo  que  Mendoza  ordenó 

harás  Pérez  con  presteza. 
Pérez.    Señor,  mi  pobre  cabeza 

peligra? 

Duque.  Si  cumples,  no. 

Cerca  de  ti  quedo  alerta , 
con  que  cuidado  en  faltar. 
(Se  dirige  á  la  puerta  secreta:  la  abre  al  mismo  tiem- 
po que  oyt  un  golpe  en  la  del  fondo.  Queda  parado.) 
Pérez.    Quién  así  podrá  llamar? 
Duque.    Sea  quien  fuese,  abre  esa  puerta. 
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ESCENA  XVI. 

Dichos  y  un  Criado  que  entra. 

Criado.    El  capitán  portugués 

D.  Cárlos,  se  encuentra  aquí? 
Pérez.     Yo,  no  sé. 

Duqde.  Dile  que  sí.  (Ap.) 

Pérez.    Ah!  Vamos  ya  se  quien  es. 

Queréis  verle?  (Al  criado.) 

Criado.  No:  si  está 

dadle  esta  carta  ligero. 

(Siempre  desde  la  puerta. 
Pérez.    A  quién?  A  ese  caballero? 
Criado.    A  D.  Cárlos. 

Duque.  Tómalo.  (Ap.) 

Pérez.    Está  bien:  se  la  daré.  (la  coje.) 

Criado.    Advertidle  que  es  urgente 

el  que  la  lea. 
Pérez.  Corriente. 
Criado.    Quedad  con  Dios. 
Pérez.  El  os  dé 

dinero,  paz  y  consuelo.  (Cerrando.) 


ESCENA  XVII. 

Dichos  ,  menos  el  Criado. 

Duque.    (Quitándole  la  carta,  y  leyendo.) 
Esta  letra!  No,  imposible. 
Sería  por  dios  terrible. 
Abrámosla.  Santo  cielo! 
De  la  Princesa  este  escrito! 
Idea  horrible  me  asalta. 
Leamos...  Yalor  me  falta 
cuando  mas  lo  necesito. 
Por  qué  tiemblas  corazón 
ante  un  mísero  papel? 
Tendrá  acaso  tanta  hiél 


-  23  — 


que  le  tiembles  con  razón? 
Nunca  valor  me  has  dejado 
ni  supe  jamas  temer, 
mas  ay!  quién  de  una  mujer 
alguna  vez  no  ha  temblado? 
Sepamos  lo  que  mi  estrella 
en  este  papel  me  guarda. 
«Querido  Carlos ,  la  que  siempre  te  amó:  la 
que  sacrificaria  por  tu  vida  la  suya:  y  la  que 
continuamente  vela  por  tí ,  te  suplica  ,  te 
manda  si  es  necesario,  que  huyas  del  prior 
de  Ocrato,  rey  destronado  de  Portugal;  de 
los  hombres  que  le  rodean,  y  sobre  todo,  de 
la  hostería  portuguesa.  Cárlos  mió ,  espero 
que  obedecerás  á  la  que  te  aguarda  mañana 
después  de  dar  las  ánimas,  en  la  quinta  de 
San  Juan.  Adiós  Cárlos  de  mi  vida.  Tuya 
siempre...  Margarita. 
Le  quiere!  Le  ama!  Le  aguarda! 
Temblé  con  razón!  La  bella, 
noble  y  altiva  princesa 
que  yo  adoro  con  delirio... 
Amar  á  otro!  Cruel  martirio 
sobre  mi  vida  ya  pesa! 
No  importa,  grande  seré 
aunque  fuese  desgraciado: 
feliz,  ó  martirizado, 
que  soy  noble  probaré. 
(Abre  la  puerta  secreta,  y  entra  en  ella  como  abis- 
mado por  una  idea.) 

ESCENA  XVII!. 

Pérez  solo. 

Pérez  que  vá  á  ser  de  tí! 

Unos  ahí  conspirando,       (Índica  dentro.) 

otros  por  aquí  acechando 

y  otros  que  vendrán  de  allí.    (Por  el  foro.) 

Y  tú  entre  tantos  metido, 

dirán  unos,  es  traidor; 
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otros,  es  conspirador, 
aquellos,  es  un  bandido; 
estos,  será  un  hechicero: 
y  entre  el  Duque  y  D.  Antonio 
y  Mendoza...  y  el  demonio, 
lo  cierto  es,  que  de  esta  muero. 
Imbécil!  Porque  quisiera 
tener  dinero ,  y  carroza. 
(Se  oyen  tres  golpes  en  la  puerta  del  fondo.) 
Una  voz.  Lisboa. 

Pérez.  Pobre  Mendoza! 

No  sabes  lo  que  te  espera.  (Abre.) 


ESCENA  XIX. 

Pérez,  Mendoza  y  D.  Antonio  que  entran,  capas 
largas. 

Mend.     Llegaron?  (A  Pérez.) 

Pérez.  Todos,  señor. 

Y  ahí  dentro  cenando  están. 
Mend.     También  vino  un  capitán 

portugués? 
Pérez.  Buen  bebedor 

por  mas  señas:  está  ahí 

con  sus  amigos  comiendo, 

y  sobre  todo  bebiendo. 
Mend.     Está  bien:  vete  de  aquí. 


ESCENA  XX. 

Dichos  menos  Pérez. 

Mend.     Leed  señor. 

(Sacando  los  papeles  del  arca  para  D.  Antonio.) 
Ant.  Todos  son, 

según  veo  de  los  buenos. 
Mend.     Y  á  mas  están  todos  llenos 
de  valor  y  decisión. 
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No  hay  uno  que  en  Portugal 
por  su  rey  no  peleara; 
ninguno  que  no  Jidiára 
como  valiente  y  leal. 
Ant.       Lo  sé:  que  mas  de  una  vez 
á  mi  lado  se  batieron 
y  muchas  pruebas  me  dieron 
de  su  valor  y  altivez. 
Hazlos  salir  al  instante 
y  veamos  el  poderío 
de  esa  gente,  y  si  su  brío 
para  ayudarme  es  bastante. 

(Marcha  Mendoza  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XXI. 

D.  Antonio  solo. 

Que  vengan,  que  vengan,  sí, 

que  sus  miradas  ardientes 

y  sus  esfuerzos  potentes 

otra  vez  contemple  aquí. 

Que  escuche  á  mi  alrededor 

los  nombres  de  patria  y  rey 

y  aunque  corta,  oiga  á  mi  grey 

que  me  llama  su  señor.  (Pausa.) 

Rey  Felipe:  de  tu  encono 

probé  una  vez  la  amargura , 

y  á  la  par  de  mi  ventura 

me  arrebatasteis  un  trono. 

Luché,  sí,  pero  mi  estrella 

era  entonces  muy  fatal, 

ni  aun  dejaste  en  Portugal 

de  mis  pisadas  la  huella. 

Gran  rey:  ahora  ya  no  estriba 

mi  dicha  en  vencerte  allí, 

mas  hay  de  tí!  si  es  aquí! 
Mend.     Viva  D.  Antonio!  (Dentro.) 
Voces.  Viva! 
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ESCENA  XXII. 

D.  Antonio,  Mendoza,  Carlos,  y  demás  Conjurados 
todos  se  descubren  al  ver  á  D.  Antonio. 

Mend.     Señor,  cuantos  aquí  veis 

su  hacienda  y  vidas  os  dan, 

y  todos  queriendo  están 

que  á  Portugal  gobernéis. 

Dicen,  y  hablan  con  razón, 

que  es  preciso  perecer 

ó  al  enemigo  vencer 

que  oprime  nuestra  nación. 

A  la  suerte  pronto  echemos 

y  al  que  le  toque,  que  hiera 

al  rey  Felipe,  ó  que  muera 

y  asi  todos  seguiremos. 

Que  no  ha  de  ser  tan  fatal 

nuestra  estrella,  que  de  diez 

que  somos,  uno  esta  vez 

no  haga  libre  á  Portugal. 
Ant.       Todos  así  lo  queréis? 
Voces.  Todos. 

Ant.  Y  si  mala  suerte 

diera  al  primero  la  muerte, 

los  restantes  seguiréis? 
Voces.  Sí. 

Ant.  Juráis  matar 

(Desnudan  las  espadas  y  las  cruzan.) 

al  rey  Felipe  segundo 

ó  abandonar  este  mundo 

sin  llegar  á  delatar 

uno  á  otro? 
Voces.  Lo  juramos. 

Ant.       Caiga  sobre  el  que  traidor 

fuese,  del  Hacedor 

cuyas  leyes  respetamos 

su  terrible  maldición. 
Voces.    Así  sea.  .  (Envainando.) 
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Ant.  Mendoza,  ahora 

que  la  suerte  sin  demora 
elija  á  uno. 

Mend.  En  razón.  (Escribiendo.) 

Un  nombre  falta.  Ya  está. 
(Coje  el  papelito  donde  habrá  puesto  su  nombre ,  le 
junta  con  los  restantes,  y  poniéndolos  todos  dentro  de  un 
sombrero  se  los  presenta  á  los  conjurados.) 
Conj.  l.°  El  capitán  Cárlos. 

(Después  de  haber  sacado  un  papel  del  sombrero  que 
le  presenta  Mendoza ,  en  el  cual  leé  ese  nombre.) 
Voces.  Bien! 

(Lando  las  manos  á  Cárlos.) 
Carlos.  Gracias  señores:  también 

yo  me  alegro,  y  que  se  hará 

os  juro  cuanto  hay  que  hacer. 
Ant.       Es  hora  de  que  marchemos 

señores,  ya  trataremos 

cuando  nos  hemos  de  ver. 
Conj.  l.°  Gomo  sabré. 
Mend.  Descuidad 

que  yo  avisaré.  Con  vos      (A  D.  Antonio.) 

deseo  hablar. 
Ant.  Id  con  Dios. 

Voces.     El  os  proteja. 

(Van  saliendo  todos  y  el  último  Cárlos,  pero  al  veri" 
ficarlo  sale  el  Duque  y  le  detiene.) 
Duque.  Esperad. 

(Cierra  la  puerta  permaneciendo  embozado.) 


ESCENA  XXIII. 

El  Düqüe  y  Carlos. 
Carlos.  Quién  sois? 

Duque.  Ya  lo  veis:  un  hombre 

que  os  quiere  Cárlos  hablar. 

Carlos.  Y  no  debéis  comenzar 

por  decirme  vuestro  nombre? 

Duque.    No  capitán,  que  en  rigor 
sería  torpe  imprudencia. 
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Carlos.  Y  si  diera  mi  conciencia 

en  tomaros  por  traidor? 
Duque.    No  lo  creyera:  os  lo  juro. 
Carlos.   Y  por  qué? 
Duque.  Porque  sería 

en  vos  indigna  manía. 
Carlos.  Pues  la  tengo:  os  lo  aseguro. 

Ya  hemos  hablado  otra  vez 

y  antes  como  ahora  he  notado, 

que  tenéis  para  criado 

mucha  astucia  y  altivez. 

El  papel  de  simple  mozo 

no  os  cuadra  bien ,  caballero, 

con  que  evitad  á  mi  acero 

el  que  os  arranque  el  embozo. 
Duque.    Corazón  padece  y  calla.  (Ap.) 

Guardad  toda  esa  arrogancia 

no  os  oigan,  y  por  jactancia 

la  interprete  algún  canalla. 

Y  á  mas,  no  hay  aquí  enemigo 

que  pudieseis  combatir 

y  fuera  triste  morir 

á  manos  de  un  fiel  amigo. 

Sí,  capitán,  no  insultar 

al  que  aquí  no  conocéis, 

que  aunque  prudente  lo  veis 

jamás  rehusó  pelear. 
Carlos.   Tendréis,  no  dudo  razón 

y  seréis  amigo  fiel; 

mas,  probadlo. 
Duque.  No  es  cruel... 

(Ap.  dándole  la  carta  de  Margarita.) 

y  horrible  mi  situación? 
Carlos.  Caballero,  perdonad.    (Guarda  la  carta.) 

Si  ofenderos  he  podido 

y  si  no  estáis  resentido 

de  mí,  mi  mano  estrechad.  (Dándola.) 
Duque.    Gracias  por  tanto  favor. 
Carlos.  Cual  abrasa  vuestra  mano.  (Retirándola.) 
Duque.    Sí,  sí...  no  estrañad...  es  llano, 

me  abrasa  tanto  calor...  (Agitado.) 

como  hace  aquí. 
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Carlos. 

Duque. 
Carlos. 


Duque. 


Carlos. 
Duque. 


Carlos. 
Duque. 

Carlos. 
Duque. 


Carlos. 
Duque. 


Carlos. 
Duque. 
Carlos. 
Duque. 

Carlos, 
Duque. 


Carlos 


Aquí!  Pardiez 
pues  si  yo  tiemblo  de  frió. 
Queréis  mas  prueba  Dios  mió! 
Qué  os  pasa?  Una  palidez 
mortal  baña  vuestra  frente. 
Queréis  algo?  Llamo... 

No, 

capitán,  que  ya  pasó. 
No  fué  nada;  un  accidente 
que  suele  darme,  y  que  pasa 
con  la  rapidez  que  viene. 
Si  descansar  os  conviene... 
Noj  no;  quiero  en  esta  casa 
hablar  con  vos,  que  la  muerte 
lleváis  capitán  ai  lado. 
La  muerte? 

Que  habéis  ganado 
antes,  jugando  á  la  suerte. 
Morir!  Y  morir  sin  verla! 
Yo  os  libraré  de  morir 
y  en  vuestro  alegre  existir 
podréis  al  lado  tenerla. 
Mas  qué  pasa?  Qué  ha  ocurrido? 
Poca  cosa:  el  rey  de  España, 
si  la  hora  no  me  engaña> 
ya  á  vuesta  gente  ha  cogido. 
En  su  casa  cada  cual 
de  cuantos  aquí  estuvieron 
á  las  espadas  cedieron 
de  tropa  fuerte  y  leal. 
Cómo  lo  sabéis?  Decid. 
El  rey  vino  aquí  conmigo. 
Felipe  aquí? 

Sí,  y  consigo 
llevó  una  lista... 

Seguid. 

Nada  mas:  y  van  en  ella 
nombres  de  conspiradores 
que  morirán  cual  traidores. 
Basta  ya:  maldita  estrella 
fué  la  de  ellos,  y  la  mia! 
Qué  se  ha  de  hacer?  Moriré. 


(Ap. 
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Düqce.    No  Carlos:  yo  os  libraré. 
Carlos.   Y  á  ellos? 
Duque.  Eso  sería 

un  imposible  pedir. 
Carlos.  Pues  sino  podéis  librar 

también  á  ellos,  aceptar 

no  puedo,  y  debo  morir. 
Düqce.    Y  Margarita? 
Carlos.  Gran  Dios! 

Dejarla!  Cruel  martirio. 
Duque.    Tanto  la  amáis? 
Carlos.  Con  delirio 

nos  amábamos  los  dos. 

La  amé  desde  que  nací. 
Duque.    Qué  idea!  Aun  podéis  amaros. 

Venid. 
Carlos.  A  dónde? 

Duque.  A  salvaros. 

Carlos.  A  todos! 
Duque.  A  todos,  sí. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Cámara  real.  Puerta  en  el  fondo  cubierta  con  cortinas 
de  damasco.  Dos  laterales  contiguas  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Felipe  II,  y  su  Secretario,  Mateo  Vázquez.  El  primero 
sentado,  y  usará  el  traje  del  acto  anterior.  El  segundo  en 
pié  y  frente  á  Felipe. 


Felipe. 

Vazq. 

Felipe. 


Vazq. 

Felipe. 

Vazo. 


Felipe. 

Vazq. 

Felipe, 


Qué  hay  de  nuevo? 


Mucho. 

Qué? 

En  poder  de  mis  soldados 
no  cayeron  los  malvados? 
Todos  no. 

No,  cómo  fué? 
Uno  de  ellos,  el  primero 
que  por  suerte  le  tocó 
mataros,  no  se  le  halló. 
Es  por  ventura  hechicero 
ese  bravo  portugués? 
No  es  echicero,  señor, 
ni  portugés. 

Por  mi  honor, 
que  no  te  entiendo.  Quién  es 
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ese  hombre  que  ha  podido 
tu  astucia  y  celo  burlar? 

Vazq.      Es  un  joven  singular, 

cuya  historia  aun  no  he  aprendido. 

Felipe.    Tendria  acaso  esa  historia, 
buen  Vázquez,  tanto  interés 
que  deba  ocuparte? 

Vazq.  Es 

necesaria  á  mi  memoria. 

Felipe.    Mas  claro,  Vázquez. 

Vazq.  Lo  haré. 

Vuestra  majestad  no  ignora, 
que  de  esa  gente  traidora 
solo  once  nombres  hallé. 

Felipe.    Es  verdad:  solo  once  fueron 
los  conspiradores. 

Vazq.  Diez, 
su  ambición  y  su  doblez 
ya  en  la  prisión  escondieron. 
Uno  solo  me  faltaba, 
que  era  el  joven  en  cuestión, 
mas  mi  celo  y  previsión 
fueron  en  balde.  Buscaba, 
aumentando  mi  cuidado 
donde  encontrarlo  debia, 
pero  en  vano  repetía 
mis  visitas.  Ya  cansado 
pregunté  quién  era  el  hombre 
tan  astuto  y  tan  sagaz, 
que  fuera  él  solo  capaz 
de  burlarme:  y  solo  el  nombre 
pude  escuchar;  mil  le  vieron 
pero  ni  padres,  ni  hacienda, 
ni  fortuna,  ni  vivienda... 
nada  en  fin,  le  conocieron. 

Felipe.  Es  raro!  mas  no  merece 
el  caso  tanta  fatiga. 

Vazq.      Si  me  permitís  os  diga 

porque  mi  confusión  crece. 

Felipe.  Dí. 

Vazq.  Porque  hay  quien  le  vió 

de  la  célebre  hostería, 
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que  en  agradable  armonía 

con  el  gran  Duque  salió. 
Felipe.    Con  el  Duque  de  Alba!  sabes 

lo  que  acabas  de  decir? 
Vazq.      Que  vieron,  señor,  salir 

al  Duque... 

Felipe.  Calla:  no  acabes...  (Levantándose. ) 

Si  el  Duque  á  ese  hombre  acompaña, 

aunque  fuese  un  asesino, 

puede  seguir  su  camino 

descuidado  el  Rey  de  España. 
Vazq.      No  dudo  que  la  lealtad 

mucho  al  gran  Duque  le  abona, 

y  que  es  fiel  á  la  persona 

de  vuestra  real  majestad; 

mas  aseguro,  y  no  miento, 

queá  ese  hombre  tiene  escondido. 
Felipe.   Encerrado  ó  detenido, 

silo  guarda  estoy  contento. 

ESCENA  II. 

Los  mismos  y  Lanuza.  Este  último  entra  por  la  puerta  del 
foro}  hace  una  reverencia  y  queda  parado  en  el  umbral. 

Felipe.   Qué  hay,  Lanuza? 

Lanuza.  Un  portugués, 

joven,  de  buena  figura, 

en  su  delirio  asegura, 

que  á  vos,  señor,  traidor  es. 

Dice  que  anoche  juró 

á  su  rey  asesinar. 
Felipe.   Y  bien,  qué  quiere? 
Landza.  Quedar 

preso:  se  le  prende? 
Felipe.  No: 

traedlo  aquí,  sin  decirle 

que  ante  su  Rey  se  presenta. 
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ESCENA  III. 


Los  mismos,  menos  Lanuza. 


Felipe.  Tu  curiosidad  aumenta. 
Yazq.  Señor... 

Felipe.  le  permito  oirle. 

Veremos  quien  es  ese  hombre, 
y  si  su  torpe  locura, 
ó  con  su  vida  harto  oscura 
consigue  que  nos  asombre. 
Me  has  dicho  que  falta  hacia 
á  tu  impaciente  memoria 
de  aqueste  traidor  la  historia, 
y  la  has  de  oir  á  fé  mia. 

Vazq.      Y  no  podrá  suceder 

que  hallemos  su  lengua  muda? 

Felipe.  Si  en  su  silencio  se  escuda, 
por  Dios  que  lo  ha  de  romper. 


ESCENA  IV 


Los  mismos,  Garlos  que  llega  en  medio  de  dos  guardias 
del  Rey.  Delante  de  estos  va  Lanuza  hasta  el  momento  de 
anunciar  á  Cárlos,  que  á  una  seña  del  Rey  se  retira  en 
unión  délos  soldados.  Cárlos  avanza  con  altanería  hasta 
llegar  frente  á  Felipe. 

Landza.  D.  Cárlos... 
Felipe.  Cómo  os  llamáis? 

Carlos.   Ya  lo  habéis  oido. 
Felipe.  No  á  fé. 

El  nombre  solo  escuché, 

pero  el  apellido... 
Carlos.  Habíais 

con  razón:  mas  mi  apellido 

no  es  necesario... 
Felipe-  Lo  es. 
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Garlos.   Y  quién  habla  así? 

Felipe.  Después 
que  el  vuestro  haya  oido 
os  dirá  el  suyo. 

Carlos.  Imposible. 

Felipe.   Y  por  qué? 

Garlos.  Porque  es  pedir 

lo  que  no  puedo  cumplir. 

Felipe.  Y  os  perece  eso  creíble? 

Carlos.   Es  una  fatal  verdad, 

que  desde  que  yo  nací 
cayó,  señor,  sobre  mí 
hasta  ahora. 

Felipe.  Continuad. 

Carlos.  Quien  padres  no  conoció 

ni  aun  parientes  encontrara, 
es  muy  creíble  no  hallara 
un  nombre  que  no  heredó. 
Y  vos,  quién  sois? 

Felipe.  Vuestro  juez. 

Garlos.   Ya  mi  delito  sabéis? 

Felipe.   Confio  en  que  lo  diréis. 

Carlos.  Lo  que  es  eso,  sí  pardiez. 
Hace  tiempo  conspiraba 
de  otros  hombres  en  unión 
contra  el  Rey  de  esta  nación. 
El  momento  se  acercaba 
en  que  era  preciso  obrar, 
nos  reunimos,  y  juramos 
á  el  monarca  asesinar. 
En  lucha  con  él  entramos, 
nos  tendió  su  red,  venció, 
coje  á  los  conspiradores, 
los  prende  como  á  traidores, 
los  matará...  y  se  acabó. 
Eramos  once,  solo  uno 
os  faltaba;  ese  está  aquí, 
dó  estén  los  otros  allí 
llevarme,  que  ya  ninguno 
falta  á  vuestro  Rey  y  señor. 

Felipe.   Con  mucha  arrogancia  habláis, 
y  el  valor  que  demostráis 
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no  sienta  bien  á  un  traidor. 
Carlos.   Traidor  yo!  Sí,  sí,  no  hay  duda 
que  he  ofendido  á  vuestro  Rey, 
y  es  delito  que  ni  ley, 
ni  nada  en  el  mundo  escuda. 
Traidor  diréis,  sin  segundo 
el  que  levantó  su  mano 
contra  el  fuerte  castellano, 
hoy  señor  de  medio  mundo. 
Traidor  que  en  combate  fiero 
llegó  donde  llega  un  hombre, 
donde  se  alcanza  el  renombre 
de  valiente  y  de  guerrero. 
Traidor  que  vuestras  banderas 
en  Portugal  os  quitó, 
y  siempre  paso  se  abrió 
en  vuestras  filas  primeras. 
Felipe.  Traidor  que  en  una  hostería 
se  cubrió  de  torpe  mengua, 
y  villano,  cuya  lengua 
pregona  su  alevosía. 
Carlos.  Traidor  que  de  Portugal 
fué  el  último  que  saliera, 
y  solo  á  luchar  viniera 
en  guerra  bien  desigual. 
Felipe.  En  guerra?  En  inicua  trama 
digna  de  toda  esa  gente, 
que  no  puede  alzar  la  frente, 
y  que  hasta  su  aliento  infama. 
Carlos.   Mi  aliento  infama  y  alzar 
no  puede  la  frente!  A  mí, 
que  solo  he  venido  aquí 
muerte  segura  á  buscar? 
También  esto  negareis? 
Mas  sois  mi  juez  cortesano, 
y  aunque  fuéseis  castellano, 
esta  acción  no  comprendéis. 
Perdonad:  joven,  sin  mundo, 
quise  esplicaros  mi  porte, 
á  vos!  que  sois  de  la  corte 
del  Rey  Felipe  segundo. 
Felipe.   Y  quién  de  una  corte  habló 
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que  conocer  no  ha  podido? 
Carlos.  Quien  de  ella  decir  lia  oido 

verdades  que  antes  calló. 
Felipe.   Mentiras  que  forja  aquí 

el  miserable  villano. 
Carlos.   Verdades  que  al  castellano 

honrado  y  leal  le  oí: 

á  ese  pueblo  que  doliente 

sufre  cruel  desventura, 

y  en  inocente  locura 

habla  de  su  rey  prudente. 

Al  que  dice  que  le  asusta 

la  inquisición  y  su  hoguera, 

y  aun  en  su  torpe  quimera 

grita  á  veces,  que  no  es  justa. 

Al  que  en  la  corte  no  ha  entrado, 

pero  que  probó  su  encono. 
Felipe.    Misesrable!  Hasta  mi  trono 

vas  á  llegar?  Ola!  atado... 

(Levantándose  y  á  los  guardias  que  entran.) 

en  un  calabozo  habrá 

de  estar  ese  hombre...  (Obedecen.) 
Carlos.  Flazaña 

que  hace  honor  á  vuestra  saña. 

Maldito  seáis...  (Saliendo  entre  los  guardias.) 
Marg.  Ahü!... 
(Reconociendo  á  Cárlos  que  sale  por  la  puerta  de  enfrente.) 


ESCENA  V. 

Felipe  II,  Vázquez  y  la  princesa  Margarita.  Esta 
avanza  hasta  Felipe,  disimulando  su  sorpresa. 


Felipe. 
Marg. 


Felipe. 
Marg. 
Felipe. 
Marg. 


Qué  os  asusta,  Margarita? 
En  la  cámara  real 
sentí  voces  y  temí 
por  vos. 

Nada  mas? 
Nada  mas,  querido  hermano. 
Disteis  tal  grito  al  enlrar... 
Tropecé  con...  no  sé  qué... 
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y  el  dolor... 
Felipe.  Mucho  mal 

os  hicisteis? 
Marg.  Mucho,  sí. 

Felipe.   Vázquez,  ves  á  buscar 

mi  médico  y  en  seguida 

los  hombres  que  han  de  juzgar 

á  los  reos,  que  se  reúnan. 
Vazq.      Voy  al  instante. 

Marg.  Esperad...  (A  Vázquez.) 

Señor,  mi  dolencia  es  cosa 
que  no  merece  llamar 
un  médico:  Vázquez,  id 
y  aquesos  jueces  buscad...  (Y ase  Vázquez.) 


ESCENA  Vi. 


Felipe. 
Marg. 
Felipe. 
Marg. 


Felipe. 

Marg. 
Felipe. 

Marg. 

Felipe. 
Marg. 


Felipe  y  Margarita. 

Os  vais  sintiendo  mejor? 
Mis  dolores  cesan  ya. 
Me  alegro. 

Gracias,  señor. 
(Como  podría  salvar  (A  parte.) 
á  Carlos!  sí,  sí,  probemos.) 
Querido  Rey,  no  sabrá 
vuestra  hermana  Margarita, 
quien  pudo  á  su  rey  faltar, 
y  qué  traidores  son  esos 
venidos  de  Portugal, 
que  conspiraban  anoche, 
y  que  por  fortuna  están 
todos  ya  presos? 

Princesa 
nada  os  puedo  contestar. 
Y  por  qué? 

Porque  habéis  dicho 
todo  loque  hay. 

Nada  mas 

ocurre? 

Ni  un  punto. 

Bien; 
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pero  os  quisieron  matar 

Jos  traidores...  y  el  castigo... 
Felipe.   El  castigo  lo  hallarán, 

y  pronto. 
Marg.  Que  sentencia 

sobre  esos  hombres  caerá? 

Debe  ser  fueríe...  el  destierro 

de  España  y  de  Portugal. 
Felipe.   Algo  mas:  solo  les  resta 

morir. 

Marg.  Morir!  Y  no  habrá 

para  ninguno  perdón? 
Felipe.    Son  once,  y  hoy  morirán 

todos. 

Marg.  Y  para  uno  solo 

no  alcanzará  la  bondad 
de  mi  Rey,  si  yo  la  imploro? 

Felipe.   En  balde  fuera.  Es  igual 
el  crimen  en  todos  ellos 
é  igual  la  pena  será. 
Que  interés  os  mueve  ú  hablarme 
por  un  traidor? 

Marg.  Es  verdad 

que  tridor  fué;  mas  es  joven 
y  muy  valiente,  y  quizá 
lo  engañaron:  perdonadlo, 
hermano  mió. 

Felipe.  Jamás. 

Ese  joven  de  que  habláis 
es,  hermana,  un  capitán 
de  rebeldes,  que  á  su  Rey 
juró  anoche  asesinar. 
Hizo  mas:  llegó  hasta  mí 
y  con  aliento  infernal 
me  maldijo.  Solo  tiene 
una  vida,  y  por  San  Juan, 
que  si  cuatro  mil  tuviera, 
como  hoy  esa  perderá, 
todas  las  dejara. 

Marg.  Hoy! 

Felipe.   Y  me  estraña  por  demás 

ese  interés  que  no  entiendo. 

Marg.     Mi  afán,  señor,  perdonad: 
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pero  tan  joven!  bien  pudo 

ser  engañado,  y  será, 

no  lo  dudéis,  muy  terrible 

dar  la  muerte  á  quien  jamás 

pudo  abrigar  un  encono, 

que  solo  encierra  maldad. 
Felipe.   Inocente  ó  no,  os  prohibo 

de  ese  hombre  volver  á  hablar. 
Marg.     Cuidad,  hermano,  que  un  dia 

Dios  os  tome,.. 
Felipe.  Basta  ya. 

Estos  asuntos  son  mios: 

los  de  vos,  ir  á  rezar. 
(Se  oye  en  la  puerta  del  fondo  un  golpe  y  aparece  La- 

nuza  que  saluda  y  queda  parado.) 

ESCENA  Vil- 

Los  mismos,  Lanuza. 

Felipe.  Que  ocurre? 
Lanuza.  El  consejo  espera 

á  vuestra  real  majestad. 
Está  bien...  (Se  relira  Lanuza.) 

ESCENA  VUI. 

Los  mismos  menos  Lanuza. 

Hermano  mió, 
siento  tener  que  faltar 
á  vuetro  mandato;  Cárlos 
es  inocente,  mirad 
que  fuera  cruel  la  muerte 
de  ese  joven  capitán.  (Se  arrodilla.) 

Yo  os  lo  ruego;  de  rodillas 
imploro  vuestra  bondad. 
Aquí  hay  princesa  un  secreto 
que  es  preciso  averiguar.  (Marchando.) 
Lo  salvareis,  decid. 

El  consejo 

en  su  fallo  os  lo  dirá...  (Vase por  la  izquierda. 


Felipe. 


Marg. 


Felipe. 

Marg. 
Felipe. 
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ESCENA  IX. 


Margarita,  sola:  después  el  Duque. 

Marg.     Felipe,  vas  á  verter 

otra  vez  sangre  real, 

ignorando  el  doble  mal 

que  en  los  tuyos  va  á  caer. 

Tu  mano  fria  y  potente 

sobre  Garlos  pesará, 

y  al  primer  golpe  caerá 

una  cabeza  inocente. 

Cabeza  que  envidiaría 

el  mas  alto  potentado, 

si  del  pobre  sentenciado 

su  escelso  nombre  sabia. 

No,  no,  es  preciso  hallar 

un  medio  que  tu  poder 

pueda,  gran  Rey,  contener, 

y  á  esa  víctima  salvar. 

{Llega  el  Duque  y  queda  parado  en  el  fondo.) 

Sí!  pero  quien  contra  el  Rey 

podrá  osar,  ni  quien  aquí 

pudiera  atenderme  á  mí 

desatendiendo  su  ley? 

Y  aunque  el  secreto  esparciera 

de  que  Carlos  es  infante, 

quién  hay  con  valor  bastante 

que  hoy  al  león  detuviera? 
Duq.  Yo. 

Marg.  Me  escuchabais?..  {Retrocede.) 

Duq.  Sí. 

Marg.     Con  qué  intento? 

Duq.  Noble  es. 

Marg.  Probadlo. 

Duq.  Lo  haré  después. 

Marg.      Por  qué  ahora  no? 

Duq.  Porque  aquí 

no  hago  falta. 
Marg.  Dónde  hacéis? 
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Duque.    Ed  el  consejo. 
Marg.  Id  volando. 

Duque.  Seguiréis  de  mí  dudando? 
Marg.     Duque,  no  me  calumniéis 


ESCENA  X. 

Margarita  y  Vázquez,  que  llega  por  el  foro. 

Vazq.      Se  encuentra  mas  aliviada 

vuestra  alteza? 
Marg.  Sí:  en  rigor, 

de  aquel  punzante  dolor, 

buen  Vázquez,  no  queda  nada. 
Vazq.     Me  alegro. 
Marg.  Gracias:  mas  di, 

reunido  el  consejo  ya 

opinas  que  acabará 

muy  pronto? 
Vazq.  Creo  que  sí. 

Marg.     Cuánto  tiempo? 
Vazq.  Media  hora, 

lo  mas. 

Marg.  Cuando  fuera  estén 

vas  á  avisarme...  (Vase  por  la  derecha.) 
Vazq.  Está  bien. 

ESCENA  XI. 

Vázquez,  solo. 


La  altiva  princesa  llora! 

Antes  tropezó...  en  el  viento; 

sufre  un  agudo  dolor 

que  no  tiene...  pues  señor 

parece  esta  historia  un  cuento: 

no,  no;  verdad  que  no  engaña, 

y  que  es  preciso  estudiar, 

y  saber  mas,  y  enterar 

de  toda  ella  al  Rey  de  España. 

Veamos...  (Reflexiona.) 
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ESCENA  XII. 

Vázquez  y  Pérez,  que  vestido  con  librea  del  tuque  de 
Alba  entra  sin  reparar  en  Vázquez,  admirándose  de  ios 
objetos  que  hay  en  la  escena. 


Pérez.  Cámara  real!..  (Desde  la  puerta,) 

Magnífico!  qué  opulento! 

Esto  es  sin  duda  un  portento! 

No,  no,  sí,  sí..;  animal! 
Vazq.     Quién?..  (A  Pérez.) 

Pérez.  Yo,  soy  yo. 

Vazq.  Ah!  vos; 

y  quién  sois? 

Pérez.  Ya  lo  veis...  (Por  la  librea.) 

Vazq.     No  sé. 

Pérez.  Que  no  lo  sabéis? 

Pues  sois  tonto,  vive  Dios! 
Vazq.  Villano! 
Pérez.  No,  perdonad 

si  os  ofendí,  fuera  mengua... 
Vazq.     Que  hablaseis  con  torpe  lengua. 
Pérez.    Sí,  tenéis  razón,  es  verdad, 

pero  ya  veis,  mis  galones 

y  mi  traje...  yo  creí... 
Vazq.     Basta:  qué  queréis  aquí? 
Pérez.    Lo  que  es  eso,  mil  razones 

tengo... 

Vazq.  Pues  decidlas  pronto. 

Pérez.    Al  momento:  yo  he  venido... 

(Me  dijo  el  Duque,  has  perdido  (Ap.) 

la  memoria  como  un  tonto.) 

Decidme  ,  buen  caballero, 

que  tiene  este  gran  salón 

que  hace  perder  la  razón? 
Vazq.     (O  es  un  pobre  majadero,  (Ap.) 

ó  un  tuno  largo;  veamos.) 

Contestadme  sin  finjir 

nada,  ni  menos  mentir. 

Lo  oís? 
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Pérez.  Pero  bien,  sepamos? 

Vazq.  Sois  del  gran  Duque  criado? 
Pérez.    Por  supuesto.  Y  según  dice 

tal  servicio  ayer  le  hice 

que  un  gran  puesto  me  ha  otorgado 

en  su  palacio. 
Vazq.  Cuál  es? 

Pérez.    Oh!  El  mas  necesario: 

soy  su  escudero  honorario. 
Vazq.     Sois  sin  duda  portugués? 
Pérez.    No  señor:  está  rayano 

mi  pueblo  de  Portugal. 
Vazq.     Con  que  seréis  natural 

de... 

Pérez.  Soy  castellano. 

Vazq.  Ah! 

Pérez.  Sí:  (que  bien  se  miente  (Ap.) 

en  la  corte.  No  creí  yo...) 
Vazq.     Es  raro! 

Pérez.  Que  es  raro?  no, 

no  lo  creáis.  (Arruga  la  frente  {Ap.) 
malo.) 

Vazq.  En  una  hostería, 

decidme,  no  habéis  servido? 

Pérez.    (Santa  Inés!..)  (Áp.)  no  he  conocido 
tal  señora. 

Vazq.  (Juraría...  (Ap.) 

que  este  mozo  es  un  truan 
muy  largo.)  Cómo  os  llamáis? 

Pérez.    Aunque  vos  no  lo  creáis 
solo  me  apellidan  Juan. 

Vazq.     Ese  es  el  nombre. 

Pérez.  No  tal. 

Es  el  nombre  y  apellido; 

solo  con  ese  he  vivido 

y  el  que  tengo.  Es  algún  mal. 

Vazq.      Al  contrario:  es  un  buen  medio 
para  mentir  con  descaro, 
mas  para  que  habléis  mas  claro 
pronto  os  daré  yo  un  remedio. 

(Vase  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  XIII. 


Pérez,  solo. 

Este  hombre  es  algún  espía 
del  Rey;  y  como  aquí  todos 
usan  de  cuarenta  modos 
para  indagar.  Bobería, 
lo  que  es  á  mí  pueden  ir 
preguntando,  probaré 
á  todos  ellos,  que  sé 
mas  que  ninguno  mentir. 
Ya  estoy  fuera  de  la  ley 
de  esa  Santa  Inquisición 
como  puede  con  razón 
estarlo,  hasta  el  mismo  Rey. 
Qué  cambio  tan  singular! 
Su  nombre  ayer  me  asustaba 
y  hoy  impávido  escuchaba 
de  sus  tormentos  hablar. 
Ya  se  vé,  era  el  criado 
de  un  pobre  conspirador, 
y  hoy  lo  soy  de  un  gran  señor, 
hasta  por  el  Rey  mimado. 
Bien  lo  merece,  eso  sí, 
que  es  un  valiente  guerrero 
y  acaso  el  mas  caballero 
de  cuantos  vienen  aquí. 


ESCENA  XIV. 

Pérez  y  el  Duque  por  el  foro. 
Duq.  Pérez? 

Pérez.  Que  mandáis,  señor? 

Duq.      Podré  contar  desde  hoy 

con  tu  lealtad? 
Pire/.  Por  quien  soy, 

que  mi  fortuna  mayor 
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es que  á  prueba  la  pongáis* 
Dcq.  A  quien  te  pregunte  aquí... 
Pérez.    Solo  un  tonto  hallará  en  mí; 

ya  lo  hice:  qué  mas  mandáis? 
Duq.       Esa  carta  entregarás...^  la  dá.) 

á  quien  dice  el  sobre. 
Pérez.  Y  bien? 

La  respuesta  que  te  den 

al  punto  me  la  traerás.  [Vase  Pérez.) 

ESCENA  XV. 


El  Duque,  después  Margarita. 

Duq.       Anoche  hice  una  promesa 
muy  difícil  de  cumplir, 
mas  dejaré  de  existir 
ó  cumpliré...  La  princesa! 
Cuál  sufre  su  corazón! 

Marg.     Buen  Duque,  vos  por  aquí 
tan  solo? 

Duq.  Es  que  creí... 

y  ya  veis  tuve  razón, 
aquí  encontraros,  señora. 

Marg.     Pues,  y  el  consejo? 

Duq.  Reunido 
debe  estar. 

Marg.  Y  habéis  salido?.. 

Duq.       Princesa,  no  entré  hasta  ahora. 

Marg.  Cómo! 

Duq.  Que  no  me  han  dejado. 

Marg.     A  vos  no  os  dejaron! 

Duq.  No. 

Marg.     Parece  increíble! 

Duq.  Oh! 

Creedlo:  por  un  soldado 
fui  á  la  puerta  detenido. 
Díjome  en  nombre  del  Rey: 
atrás,  y  á  esa  ley 
que  obedecer  he  tenido. 
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Marg.     De  vuestro  Rey  el  favor 

perdido  habéis? 
Duq.  No  lo  sé. 

Marg.     Lo  teméis? 
Duq.  Causa  no  hallé 

para  perder  ese  honor. 
Marg.     Conmigo  queríais  hablar 

de  alguna  otra  cosa? 
Duq.  Sí. 
Marg.     Dad  principio. 
Dúo.  Yo  creí... 

Debierais  vos  comenzar. 
Marg.  Yo! 
Düq.  Vos. 
Marg.  No  os  comprendo. 

Duq.       Que  preguntar  no  tenéis? 
Marg.     Nada  que  decirme  habéis? 
Düq.  Preguntad. 
Marg.  Decid. 
Dúo.  Perdiendo 

estamos  el  tiempo  así. 
Marg.     Os  empeñáis! 
Duq.  Sí,  princesa. 

Marg.     Cumpliréis \uestra  promesa? 
Duq.       Si  Dios  no  me  falta,  sí. 
Marg.     Qué  vais  á  hacer  del  secreto 

que  solo  sabemos  dos? 
Duq.       Como  la  imagen  de  vos...  (Señala  el  corazón.) 

morirá  aquí:  os  lo  prometo. 
Marg.     Me  lo  juráis? 
Duq.  Por  mi  honor, 


por  mi  fé  de  caballero, 
y  por  el  ángel  primero 
y  único  á  quien  tuve  amor. 
Marg.     No  en  balde,  Duque,  admiré 
siempre  esa  altiva  cabeza 
llena  de  fé,  de  nobleza, 
y  otra  igual  jamás  hallé. 
No  en  balde  dirán  mañana 
pueblos,  ciudades,  naciones, 
imitemos  las  acciones 
del  primer  hombre  de  España . 
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De  ese  guerrero  que  unió 
el  valor  á  la  nobleza, 
y  á  el  corazón  la  grandeza. 
Duq.       Que  su  princesa  inspiró: 
pur  Dios,  señora,  callad, 
ó  á  vuestras  plantas  caeré 
muerto. 

Marg.  Muerto!  Mas  de  qué? 

Duq.       De  tanta  felicidad 

como  vuestro  labio  vierte; 
de  dicha  que  á  la  ambrosía 
su  dulzura  quitaría 
para  regalar  mi  suerte. 

Marg.     Tanto  me  amáis? 

Duq.  Como  á  el  Dios 

que  desde  el  cielo  nos  mira, 
y  con  el  fuego  que  inspira 
una  mujer  como  vos. 
No  me  visteis  en  la  guerra 
mil  ejércitos  vencer, 
y  á  vuestras  plantas  poner 
banderas,  hombres  y  tierras? 
No  admirasteis  el  valor 
de  el  guerrero  castellano? 
Pues  solo  guió  mi  mano 
vuestro  purísimo  amor. 
En  la  reyerta  temida 
que  mas  valor  me  faltaba, 
el  santo  nombre  invocaba 
de  mi  princesa  querida. 

Y  entonces,  el  enemigo 
que  mas  fuerte  me  atacaba 
á  mis  plantas  confesaba 

no  poder  luchar  conmigo. 
No  os  di  mil  pruebas  de  fé 
desde  que  nací  hasta  ahora? 

Y  mi  amor,  decid  señora, 
en  el  pecho  no  oculté? 

Marg.     Callad,  Duque,  no  encendáis 
ese  volcan  en  mi  pecho, 
que  há  tiempo  quedó  deshecho 
por  dolor. 
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Duq.  No  me  amáis, 

lo  sé:  lo  quiso  asi  Dios 

y  de  mi  perversa  estrella 

tendré  que  seguir  la  huella 

siempre  del  dolor  en  pos. 
Marg.     Si  mi  amor  feliz  os  hace, 

y  si  ya  no  lo  tenéis, 

su  dueño  Duque  seréis 

cuando  á  D.  Cárlos  abrace. 
Duq.       Gracias,  Margarita:  oyó 

el  Eterno  mi  amargura 

y  me  otorga  la  ventura 

que  ya  mi  tormento  ahogó. 
(Se  oye  el  ruido  de  personas  que  hablan  en  las  habitaciones 
contiguas.) 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos  y  Pérez  que  llega  con  una  carta  en  la  mano. 

Marg.     Qué  ruido  es  ese? 
Pérez,  E)  consejo 

que  ya  á  los  reos  condena. 
Duq.       A  qué? 

Pérez.  A  la  última  pena. 

Marg.     A  todos? 

Pérez.  Hasta  á  el  mas  viejo. 

Hizo  bien... 
Duq.  Calle  el  menguado. 

Sal,  y  mi  mandato  espera. 
(Le  dá  la  carta,  que  el  Duque  lee  con  avidez,  y  se  relira.) 
Duq.       Aunque  vuestro  hermano  quiera 

lo  contrario,  se  han  salvado. 
Marg.     Qué  decís,  no  morirá 

D.  Cárlos? 
Duq.  Lo  salvaré 

ó  con  él  yo  moriré. 
Marg.     Sin  él,  y  sin  vos! 
Duq.  Dará 

mi  plan,  un  poco  que  hacer; 

y  aunque  fuerte  el  enemigo 

llevo  un  talismán  conmigo 
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que  me  ayudará  á  vencer. 
Marg.     En  vuestro  esfuerzo  confio. 
Oüq.       Princesa,  tranquila  estad. 

Mas  el  rey  llega;  marchad.  (La  dá  la  mano.) 
Marg.     Protejedle  vos,  Dios  mió! 
Dent.  voz.  Paso  á  su  real  majestad. 

{Se  abren  las  cortinas,  y  entra  el  Rey.) 


ESCENA  XVII. 


El  Duque,  y  Felipe. 


Felipe. 

Dúo. 

Felipe. 


Duq. 


Felipe. 

Düq. 

Felipe. 

Duq. 
Felipe. 


Duq. 


Por  fin  buen  Duque  ya  os  veo. 
Señor... 

Ya  creí  perdido 
á  mi  mas  bravo  guerrero. 
Qué  tal  anoche? 

Muy  bien. 
Vi  conspirar  sin  recelo 
á  ese  prior  portugués 
de  aspecto  sañudo  y  fiero, 
y  contemplé  á  sus  parciales 
que  mas  lástima  me  dieron 
que  otra  cosa  y...  nada  mas. 
Hay  quien  dice,  y  no  lo  creo, 
que  mi  Duque  acompañó 
por  largo  tiempo  á  uno  de  ellos. 
Pues  es  la  verdad,  señor, 
y  hacéis  mal  en  no  creerlo. 
Acompañaste  á  un  traidor, 
tú,  mi  mejor  caballero? 
Y  qué  os  estraña? 

Pardiez! 
Tú  con  un  aventurero, 
que  contra  su  Rey  conspira, 
y  es  un  villano,  un  artero: 
vamos,  la  conjuración 
te  ha  vuelto  loco. 

Muy  cuerdo 
estaba,  cuando  á  su  lado 
le  aconsejé  que  ligero 


—  51  — - 


de  vuestro  reino  partiera, 
do  hallara  en  su  desconsuelo 
un  rey  que  no  le  buscara 
y  amigos  mas  caballeros. 

Felipe.    Quieres  esplicarme  Duque 
ese  enigma  que  no  entiendo? 

Düq.       El  hombre  de  quien  hablamos 
es  un  infeliz  mancebo, 
que  apenas  tiene  veinte  años 
y  que  engañaron  perversos 
esos  traidores  que  él  llama 
sus  queridos  compañeros. 
Niño  aun,  tiene  valor 
como  el  soldado  mas  viejo; 
es  osado  cual  ninguno, 
y  á  la  vez  tan  caballero 
que  en  cambio  de  huir,  la  suerte 
quiso  seguir  de  esos  perros, 
que  le  engañaron  traidores 
como  á  inocente  cordero. 
Todo  eso  observé,  y  no  pude 
dejar  de  dar  un  consejo 
al  infeliz  que  marchaba 
en  perversa  red  envuelto; 
ie  supliqué,  le  rogué, 
sordo  á  súplicas  y  ruegos 
no  quiso  huir,  y  aquí  vino. 
Que  el  resto  sabéis  infiero, 
como  también  que  esa  vida 
no  arrancara  un  rey  tan  bueno. 

Felipe.    Ya  es  tarde  Duque:  á  morir 
le  ha  sentenciado  el  consejo, 
y  revocar  ese  fallo 
fuera  dar  un  mal  ejemplo. 

Düq.       Al  contrario:  el  juez  condena 
y  el  Rey  de  piedad  modelo 
tiende  su  mano  á  la  víctima 
y  vierte  en  ella  el  consuelo. 

Felipe.    Duque,  pídeme,  otra  cosa 
y  desde  ahora  la  concedo, 
mas  esa  sentencia  es  justa 
y  revocarla  no  puedo. 
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Duq.       Firmó  vuestra  majestad? 
Felipe.    No,  pero  ahora  voy  á  hacerlo. 
Duq.       Un  momento  mas,  señor. 

De  que  aun  le  salvéis  es  tiempo. 

Macedlo  por  mí,  y  después 

á  conquistar  un  imperio 

mandadme;  he  dicho  poco, 

si  queréis,  el  mundo  entero. 
Felipe.    A  las  nueve  de  esta  noche 

todos  perderán  su  aliento; 

es  mi  última  voluntad. 

Querido  Duque,  hasta  luego.  (Vase.) 

ESCENA  XVII!. 

El  Duque  solo,  después  Margarita. 

Así  me  paga  el  favor 
de  regalarle  naciones: 
asi  premia  las  acciones 
de  su  mejor  servidor. 
Solo  la  vida  de  un  hombre 
le  pide,  el  que  se  batiera 
por  él  mil  veces,  y  diera 
á  esta  nación  su  renombre. 
Al  que  en  Portugal  luchó, 
enFlandes,  en  San  Quintín, 
y  del  mundo  hasta  en  su  fin, 
y  mil  glorias  le  alcanzó. 
Y  aun  ese  favor  me  niega  • 
siendo  la  primera  vez 
que  á  su  régia  esplendidez 
el  Duque  de  Alba  se  llega? 
Bien  está:  llego  á  su  puerta 
y  me  la  encuentro  cerrada? 
Veré  si  en  otra  emboscada 
puedo  dejarla  hoy  abierta. 
Ya  sé  luchar  contra  reyes 
y  vencerlos,  vive  Dios! 
veremos  cual  de  los  dos, 
ó  quien  á  quien  dicta  leyes. 
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Ya  estaba  yo  prevenido 
por  si  acaso  se  negaba 
y  con  él  en  lucha  entraba 
para  nunca  ser  vencido. 
Después  me  podrá  matar 
«n  un  tormento,  en  la  hoguera, 
donde  á  su  saña  pluguiera; 
pero  antes  he  de  triunfar. 
Que  á  quien  ya  dictó  la  ley 
á  pueblos  que  dio  victoria, 
debe  ser  su  última  gloria 
morir,  mas  venciendo  á  un  rey. 

Marg.     Insensato!  qué  pensáis? 

Duq.       Luchar,  morir  ó  vencer. 

Marg.     Vais  aun  abismo  á  caer. 

Duq.       Qué  me  importa  si  me  amáis!.. 
Por  qué  temer  á  la  muerte, 
fin  de  vida  transitoria, 
si  ya  llenasteis  de  gloria 
mi  dicha,  mi  amor,  mi  suerte? 
Qué  le  resta  á  mi  existir 
teniendo  ya  vuestro  amor?.. 
Burlar  del  mundo  el  rigor 
y  á  eterna  mansión  partir. 
Muerte  feliz  si  me  llama 
en  el  momento  oportuno, 
que  pueda  decirme  alguno 
muere  feliz,  que  te  ama!.. 
Llena  el  alma  de  consuelo, 
y  á  su  princesa  adorando, 
irá  los  aires  cortando 
hasta  remontarse  al  cielo: 
y  allí  á  los  pies  del  Señor, 
ora  entre  santos  cantando 
ó  al  Dios  eterno  alabando, 
todo  en  ella  será  amor. 

Marg.     En  morir  solo  pensáis 
y  me  habláis  de  amor? 

Duq.  Es  tal 

del  mundo  su  ley  fatal, 
que  si  supiera  me  amabais 
-os  infamára! 
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Marg.  Es  verdad! 

Duq.       Allí  todos  son  iguales-, 

allí  no  hay  rangos  ni  males... 
allí  os  amaré. 

Marg.  Gallad 

y  no  habléis  de  vuestra  muerte; 
á  un  corazón  tan  sincero, 
áun  hombre  tan  caballero 
aquí  le  espera  otra  suerte. 
Si  mucho  queréis  amar, 
amar  hasta  con  delirio, 
que  ya  no  tendréis  martirio 
si  amor  sabéis  ocultar. 
Dicha  á  vuestro  amor  auguro, 
pero  que  nadie  lo  vea, 
y  que  al  mismo  tiempo  sea 
como  ardiente,  noble  y  puro. 
Ahora,  hablemos  de  otra  cosa: 
Sabéis  quien  es  ese  hombre 
sin  parientes  y  sin  nombre 
que  librar  quiero  afanosa? 

Düq.       Ayer  en  una  hostería 

pensé  que  era  vuestro  amante, 
hablé  con  él  y  al  instante 
huyó  la  desdicha  mia. 
«Desde  que  nací  la  amé,» 
con  antusiasmo  me  dijo, 
y  en  él  mire*  á  vuesto  hijV 
en  vez... 

Marg.  Callad? 

Marg.  Callaré-... 

Marg.     Si  esas  sospechas  tenéis, 
si  llegáis  eso  á  pensar, 
es  menester  que  en  callar 
también,  buen  Duque,  penséis. 
Que  nadie,  ni  el  mismo  Rey 
sospeche...  Es  e  gran  rigor 
con  que  al  hijo  del  amor 
castiga  el  mundo  y  su  ley! 

Duq.       Castigo  horrible,  señora! 

^  mas  si  le  vedan  su  madre 

y  murió  há  tiempo  su  padre 
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en  mí  lo  hallará  desde  ahora. 

De  morir  le  libraré 

y  si  yo  vivo,  á  mi  lado 

será  noble  y  buen  soldado. 
Marg.     Hacedlo!  yo  os  salvaré. 
Düq.       Nombre  le  daré  y  fortuna, 

y  si  puedo  dicha  y  calma. 
Marg.     Duque,  abrigáis  un  alma 

que  no  le  iguala  ninguna. 

Terrible  jornada,  sí, 

vais  noble  Duque,  á  empezar. — 

Id  pronto,  que  habéis  de  hallar 

digna  recompensa  en  mí. 
Duq.       Cárlos  huirá  del  rencor 

de  su  tio...  Adiós,  señora.  (Vase.) 
Marg.     Salvarte  á  ti  debo  ahora 

aun  á  costa  de  mi  honor! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 
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Salón  subterráneo  en  las  prisiones  del  palacio  real.  A  la 
derecha  una  puerta  lateral  que  comunica  con  las  pri- 
siones, pegada  al  foro.  Frente  á  esta  una  escalera 
que  se  supone  ser  la  entrada  y  salida  de  los  reos.  En 
el  foro  habrá  un  pequeño  altar,  sobre  el  que  se  vé 
un  cuadro  que  representa  á  la  Virgen  de  los  Desam- 
parados. Otra  puerta  lateral  secreta  á  la  izquierda 
y  cerca  del  foro.  Este  altar  podrá  estar  descubierto  ó 
cerrado  con  una  cortina  que  puede  descorrerse.  Es 
de  noche  y  arde  una  lámpara  en  medio  del  escenario, 
en  unión  de  dos  velas  encendidas  que  habrá  sobre  el 
altar.  De  tiempo  en  tiempo  se  oirá  una  campauada  en 
señal  de  rogativa. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Duque,  un  Carcelero  y  Pérez  que  entran  por  la 
puerta  que  comunica  con  las  prisiones.  El  primero  em- 
bozado y  el  segundo  con  un  manojo  de  llaves.  El  tercero 
también  embozado,  esconde  una  linterna,  que  á  su  tiem- 
po enciende.  Este  último  se  queda  en  el  foro  contem- 
plando la  imagen. 

Duq.  Estamos? 

Carc.  Sí,  señor  Duque. 

Duq.       Decidme,  buen  carcelero, 

dónde  esa  salida  está?  (Mirando  á  los  lados.) 
Carc.      Aquí,  señor...  (La  puerta  secreta .) 


No  la  veo. 
No  os  estraño:  es  un  secreto 
que  hasta  el  mismo  Rey  ignora, 
y  que  yo  solo  poseo. 
Cómo  así? 

Hará  diez  años, 
sobre  poco  mas  ó  menos, 
una  circunstancia  rara 
que  á  mí  me  deparó  el  cielo, 
me  hizo  saber  que  este  sitio 
esconde  un  ancho  agujero; 
por  el  cual  pueden  salir 
once,  doce,  ó  cuantos  reos 
quisieran  librar  su  vida, 
ó  abandonar  este  encierro. 

Y  nadie  por  este  sitio 
salió? 

Adivinar  no  puedo 
si  antes  que  yo  descubriera 
ese  ignorado  misterio, 
alguno  deél  se  valió 
para  casos  que  no  acierto 
á  comprender:  mas  no  hay  duda 
que  cuantos  le  conocieron 
ya  no  existen:  y  lo  prueba 
el  que  en  veinte  años  que  llevo 
en  estos  tristes  lugares, 
de  mísero  carcelero, 
nadie  se  ha  acercado  á  él, 
ni  yo  encontré  un  caballero 
á  quien,  como  á  vos,  pudiera 
confiar  este  secreto, 
encargándose  él  de  hacer 
mi  fortuna,  y  el  destierro 
que  aquí  sufro  há  tantos  años, 
pudiera  dejar  sin  miedo 
de  perder  el  triste  pan 
que  me  sirve  de  alimento. 

Y  estás  pronto  á  obedecerme 
en  todo? 

Señor,  dispuesto 
estoy  á  todo;  mandad. 


—  58  — 


Duq.  Muy  bien:  empeeemos 
por  ver  ese  misterioso 
subterráneo. 

(Se  derije  el  carcelero  á  la  puerta  secreta:  saca  un  cu- 
chillo: introduce  la  punta  en  un  pequeño  agujero  y 
obedeciendo  el  resorte  se  abre  la  puerta  que  da  paso  á 
una  galería.) 
Es  cierto 
cuanto  dijiste,  buen  hombre; 
por  Dios  que  tuvo  talento 
su  inventor:  ahora  decidme, 
antes  de  morir  los  reos 
aquí  los  traen? 
Carc.  Por  supuesto, 

y  quedan  solos  media  hora 
ó  mas  en  este  aposento. 
Duq.       Y  para  qué? 

Carc.  Es  muy  sencillo:  (Por  el  altar.) 

ahí  se  arrodillan,  y  al  cielo 

por  mediación  de  la  Virgen 

piden  perdón  de  sus  yerros. 
Duq.       Son  sólidas  esas  puertas? 
Carc      Tanto  como  el  mismo  acero. 
Duq.       Cuanto,  decid,  tardarían 

en  romperlas? 
Carc  Mucho  tiempo, 

acaso  una  hora. 
Duq.,  Bien; 

y  las  llaves? 
Carc  Soy  llavero 

único  :  miradlas,  todas 

están  aquí. 
Duq.  Al  momento 

dadme  las  que  pertenecen 

á  este  sombrío  aposento. 
Carc      Tomad,  esas  son:  y  ahora?  (Dándoselas.) 
Duq.       Ahora  te  vas;  y  luego 

cuando  entren  los  sentenciados 

entras  confundido  entre  ellos. 

(Vaseel  carcelero.) 
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ESCENA  II. 

El  Duque,  Pérez. 

Duque.    Pérez,  la  linterna.  Idea 
fué  esta,  que  hace  honor 
al  que  la  tuvo. 

(Se  dirige  el  Duque  á  la  puerta  secreta:  la  cierra  con  solo 
empujarla:  la  vuelve  á  abrir  y  cerrar.  Pérez  enciende 
la  linterna  en  una  vela,  y  la  entrega  al  Duque.) 


Pérez. 

Señor, 

ya  está! 

Duque. 

Que  nadie  te  vea 

mientras  me  esperas  aquí. 

Pérez. 

De  qué  modo  me  valdré? 

DUQDE. 

Veamos:  ocúltate 

en  ese  hueco...  (Por  el  que  forma  el  altar 

Pérez. 

Ahí?...  (Id.) 

Duque. 

Sí,  prueba. 

Pérez. 

Perfectamente.  (Metiéndose.) 

Duque. 

Algo  encogido  estarás? 

Pérez. 

No  importa. 

Duque. 

Observarás 

quien  entra  y  sale. 

Pérez. 

Corriente: 

salgo  ya? 

Duque. 

Un  poco  espera... 

(Se  entra  por  la  puerta  secreta  y  vase. ) 

ESCENA  III. 

Pérez  solo. 

Salgo?  Toma,  si  se  ha  ido...  (Asomándose.) 
Pues  señor,  yo  no  he  sentido,  (Sale.) 
que  al  marcharse  ruido  hiciera. 
Y  que  mal  aquí  me  siento. 
Ya  se  vé,  con  ese  altar, 
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las  luces  y  este  aposento 
tan  solo,  y  sin  un  asiento, 
me  dan  ganas  de  gritar. 
Podrá  haber  mayor  rareza. 
Uf!  Faltaba  ese  maldito  (Se  oyeuna  campana.) 
ruido.  Si  oigo  otro,  grito, 
se  me  vá  la  cabeza. 
Confieso  que  no  nací 
para  con  muertos  luchar, 
ni  con  vivos  pelear, 
ni  para  estar  solo  aquí. 
Y  que  á  nadie  con  razón 
echarle  la  culpa  puedo. 
Si  Pérez,  teniendo  miedo 
por  qué  la  echas  de  matón? 
Parece  que  siento  ruido 
de  pasos:  sí,  sí,  a/guien  viene, 
por  si  es  el  Duque,  conviene 
que  me  encuentre  aquí  escondido. 
(Se  vuelve  á  entrar  y  vuelve  á  sonar  otra  campanada.) 
Ay! 

ESCENA  IV. 

Felipe  II,  Mateo  Vázquez  y  Pérez,  escondido. 

Felipe.         Nada,  todo  está 

(Los  dos  primeros  embozados.) 

tranquilo.  Silencio  horrible 

reina  en  aquestos  salones. 
Vazq.      Son,  señor,  moradas  tristes 

donde  solo  el  criminal 

en  noche  continua  vive. 
(Ambos  habrán  avanzado  á  la  escena  y  Pérez  asoma  la 
cabeza  conservando  siempre  el  resto  del  cuerpo  escondido.) 
Pérez.    Dos  embozados!  (Ap.) 
Felipe.  A  qué  hora 

los  reos  esos  reciben 

la  muerte? 
Vazq.  A  las  nueve  en  punto. 
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Felipe.    Ya  poco  falta:  me  embisten 

esas  paredes  sombrías, 

y  cuyos  huecos  repiten 

los  ayes  del  moribundo 

que  su  castigo  recibe. 
Pérez.    Pues  á  mí  me  dan  un  miedo  (Al  paño.) 

que  se  me  hace  irresistible. 
Vazq.      Gran  Rey,  no  fuera  mejor... 

(Sigue  haMándole  bajo . ) 
Pérez.    Aquí  el  Rey!  buena  la  hice. 

Si  me  ven,  ay! 

(Oyendo  otra  campanada;  se  esconde.) 
Felipe.  Qué  es  eso? 

(Mirando  á  los  lados.) 
Vazq.     No  es  nada,  sin  duda  gime 

algún  reo  en  su  prisión. 
Felipe.    Vamos,  que  se  me  resiste 

estar  por  mas  tiempo  aquí. 
Vazq.     Y  á  mí  el  corazón  me  dice 

que  nos  quedemos. 
Felipe.  No  sé 

como  pueda  eso  decirte. 
Vazq.      Yo  tampoco:  y  es  bien  cierto 

que  alguna  cosa  predice. 
Felipe.    Nada  hay,  Vázquez,  que  temer, 

ya  lo  vés:  todo  aquí  existe 

en  la  calma  mas  profunda. 
Pérez.    Yo  lo  creo:  calma  horrible 

(Ap.  y  asomando  la  cabeza.) 

capaz  de  quitar  la  vida 

al  hombre  que  sea  sensible 

como  yo.  ..  (Se  esconde.) 
Felipe.  Qué  ruido  es  ese? 

Vazq.     Soldados  que  se  dirijen  (Mirando  la  escalera.) 

hacia  este  sitio. 
Felipe.  Soldados! 

Y  sabes  tú  con  que  fines 

vienen  aquí? 
Vazq.  Es  el  refuerzo 

que  estas  prisiones  reciben 

para  custodiar  los  reos 

que  á  morir  se  les  destine: 
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daos  á  conocer... 
Felipe.  Lo  haré 

con  tal  que  nos  dejen  libres. 
Una  voz.  Quién  vá? 
Felipe.  El  Rey. 

Voz.  Alto... 

(Se  oye  el  ruido  délas  armas  que  descansan.) 
Felipe.  Haced 

lo  que  vuestra  ley  prescribe. 
(Bajan  los  soldados  por  la  escalera  precedidos  de  un  gefe, 
pasan  por  el  foro,  y  se  entran  por  la  puerta  lateral  de 
enfrente,  que  comunica- con  las  prisiones.) 
Vázquez,  marchemos. 
Vazq.  Señor, 

mejor  nos  fuera?... 
Felipe.  Seguidme. 

(Con  ira:  suben  la  escalera.) 

ESCENA  V. 


Pérez,  saliendo. 


Parece  que  se  han  marchado. 

Sí,  sí,  no  hay  duda  se  han  ido. 

Y  á  qué  habrán  aquí  venido? 

y  por  qué  no  se  han  quedado?  N 

No  lo  sé;  pero  comprendo 

la  causa  de  mi  temblor 

y  del  agudo  dolor 

que  hace  rato  estoy  sintiendo. 

Ya  se  vé;  tuve  que  estar 

una  hora  escondido  ahí, 

y  hace  un  frió  por  aquí, 

y  un  miedo  tan  singular.. 

Ay!  oiría  no  puedo.  (Otra  campanada.) 
(En  este  momento  se  abre  la  puerta  secreta,  y  aparece  el 
Duque  con  la  linterna  en  la  mano,  Pérez  al  verle  re- 
g^Jrocede  asustado.) 


-  «6  3  - 


ESCENA  VI. 

Pérez,  y  el  Duque. 

Pérez.    Ay!  ay!  ay!  Santa  Inés 

-       me  valga. 
Duque.  Pérez,  qué  es? 

Pérez.    Ah!  sois  vos? 
Duque.  Qué  tienes? 

Pérez.  Miedo.  (Ap.) 

No  tengo  nada -señor. 

Cómo  habéis  podido  abrir 

esa  pared  y  salir 

aquí?  Macedme  el  favor 

de  esplicarme  eso. 
Duque.  Tú  sueñas, 

quien  á  creer  eso  te  indujo? 
Pérez.    No  hay  duda  se  ha  vuelto  brujo  (  Ap.) 

Con  que  sueño  eh? 
Duque.  Te  empeñas 

en  creer  tal  necedad. 

Alguno  ha  venido,  di, 

mientras  yo  falté  de  aquí? 
Pérez.    Vino  su  real  majestad, 

y  vino  también  su  espía, 

y  cuarenta  mil  soldados 

lo  menos:  todos  armados. 
Duque.    Estás  loco? 
Pérez.  Y  qué,  seria 

algo  estraño?  no  señor. 
Duque.    Pero  di,  qué  te  ha  pasado? 
Pérez.    Que...  que...  me  he  asustado 

y  que  he  visto... 
Duque.  Por  mi  honor 

que  te  he  de  mandar  ahorcar 

si  me  vuelves  á  mentir. 
Pérez.    Habrá  mas  negro  existir!  (Ap-) 

No  hay  duda  me  va  á  matar. 

Pero  señor,  si  han  venido 
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el  Rey  y  Vázquez  aquí, 

y  soldados  por  ahí 

estando  ellos  han  pasado. 
Duque.    Y  tú  qué  has  hecho? 
Pérez.  Escuché... 

No:  primero  me  escondí 

y  luego  á  los  dos  oí 

hablar. 
Duque.  Hablaron? 
Pérez.  Y  qué? 

Dijeron  que  todo  estaba 

tranquilo:  que  nada  babia 

que  temer,  á  esto  venia 

la  tropa:  el  Rey  la  esperaba, 

se  dió  á  conocer;  entraron 

á  esa  oscura  galería 

y  al  punto  el  Rey  y  su  espía 

de  este  sitio  se  marcharon. 
Duque.    Ahora  todo  lo  comprendo. 
Pérez.     Señor,  qué  felicidad! 
Duque.    Por  qué? 

Pérez.  Porque  á  la  verdad 

yo,  ni  una  palabra  entiendo. 
Duque.    Las  ocho:  llególa  hora... 

(Se  oyen  ocho  campanadas.) 

en  que  es  preciso  faltar 

al  Rey,  y  con  él  luchar. 

Dios  mió,  ayudadme  ahora. 

(Arrodillándose  al  pié  del  altar.) 

Madre  mia;  en  paz  ó  en  guerra 

siempre  mi  norte  habéis  sido 

y  por  vos  he  conseguido... 

cuanto  hay  de  grande  en  la  tierra. 

Mil  veces  la  muerte  vi 

que  á  mi  cabeza  cercaba; 

en  mi  socorro  os  llamaba 

y  por  vos  siempre  vencí. 

Si  ya  la  hora  llegó 

en  que  es  preciso  morir, 

muera:  mas  pueda  decir 

el  mundo  que  en  mi  admiró 

al  noble  y  leal  guerrero. 
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Vivió  siempre  sin  mancilla 

y  al  morir,  perdió  Castilla 

á  su  leal  caballero...  (Se  levanta.) 

Vamos,  pues,  á  comenzar. 
(Se  dirije  á  la  escalera,  sube  y  cierra  la  puerta  :  y  después 
coje  á  Pérez  del  hombro  y  le  lleva  al  proscenio.) 

Ahí  te  estás  quieto  y  callado, 

pues  serás,  Pérez,  ahorcado 

si  te  siento  respirar. 
(Queda  pegado  á  la  pared,  El  Duque  se  dirige  á  la  puerta 
que  comunica  con  las  prisiones,  la  abre  bien;  quedando 
escondido  detrás  de  una  de  sus  hojas.  En  este  momento 
van  saliendo  Cárlos,  D.  Antonio,  Mendoza,  y  hasta  el 
número  de  ocho  presos  mas.  Entre  ellos,  llega  el  car- 
celero. Conforme  van  entrando ,  se  van  quedando 
delante  del  altar.  En  el  momento  de  entrar  el  último, 
cierra  el  Duque  la  puerta  con  llave  y  demás  cerrojos.) 

ESCENA  Vífi. 

El  Duque,  Carlos,  Amonio,  Mendoza,  Pérez,  Car- 
celero y  ocho  presos. 


Una  voz.  Abrid  la  puerta...  (Desde  fuera.) 
Duque.  Venid 

Cárlos:  vosotros  rezad...       (A  los  presos.) 
La  voz.    En  nombre  del  Rey,  abrid. 
Duque.    Que  antes  de  poco  estará 

libre  el  que  quiera:  conmigo 
llegaos  aquí,  capitán. 
(Se  retira  el  Duque  al  estremo  opuesto  de  donde  está  Pérez 
que  sigue  pegado  á  la  pared,  los  restantes  quedan  cerca 
del  altar,  se  oye  en  la  galería  inmediata  ruido  de  ar 
mas  y  voces  lejanas  de  traición!  traición!) 
Estáis  sentenciado  á  muerte 
con  esos  diez. 
Carl.  Es  verdad. 

Duque.    Os  acordáis  lo  que  anoche 

os  ofrecí? 
Carl.  Sí,  librar 
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de  las  garras  de  un  rey  malo 

á  cuantos  conmigo  están. 

Duque. 

Calle  la  lengua  atrevida 

que  aun  no  ha  aprendido  á  juzgar; 

ese  rey  que  calumniáis 

acaso  no  tenga  igual, 

mas  es  hombre  y  como  todos 

alguna  vez  podrá  errar. 

Tiene  sin  embargo  acierto; 

en  su  alma  existe  bondad 

y  sus  pueblos  infinitos 

sabe  ese  rey  gobernar. 

Es  cuanto  puede  exigirse 

á  todo  débil  mortal. 

Juradme  por  vuestro  honor, 

nunca  contra  él  atentar 

y  en  unión  de  esos  traidores 

os  pongo  ahora  en  libertad. 

Garl. 

Nunca. 

Duque., 

Jurarlo,  ó  aquí 

todos  vamos  á  quedar. 

Carl. 

Os  digo  que  nunca. 

Duque. 

Que, 

volvereis  á  Portugal 

ó  á  España,  y  con  esa  gente 

le  querréis  asesinar? 

Carl. 

Mientras  viva  ese  hombre  ó  yo, 

siempre  alzado  mi  puñal. 

Duque. 

Silencio.  Sabéis  quien  es 

ese  que  queréis  matar? 

Carl. 

Un  rey. 

Duque. 

Pero  un  rey  que  lleva 

sangre  como  vos  real... 

Cari  . 

Yo  SÍ1P2TP  TPÍll' 

Duque. 

De  la  misma 

que  él,  sí. 

Carl. 

Será  verdad! 

Mas  quien  puede  en  este  sitio 

de  vuestro  acento  fiar? 

Duque.  Vos. 
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Carl.  Quién  sois? 

Duque.  El  Duque  de  Alba . 

Lo  creéis  ahora? 
Carl.  Perdonad 

si  dudé  de  las  palabras 

que  no  engañaron  jamás. 
Duque.     Y  ahora  me  lo  juráis? 
Carl.      Por  mi  honor,  y  por  la  madre 

que  lloré,  sin  que  estrechar 

pudiera  nunca  en  mis  brazos. 

Y  el  secreto?.. 
Duque.  Os  lo  dirán: 

si  yo  muero,  la  princesa 

os  lo  podrá  revelar. 
Carl.      Con  qué  vive? 
Duque.  Vive,  sí, 

y  es  un  ángel  de  bondad, 

que  debéis  adorar  siempre 

y  su  secreto  guardar: 

ahora  venid,  que  esas  puertas 

muy  pronto  derribarán. 
(Abre  la  puerta  secreta,  y  se  dirige  á  los  presos  restantes 
que  estarán  en  pié.  Se  oyen  fuertes  golpes  en  las  dos 
puertas  laterales.) 

Señores,  sin  deteneos 

todos  por  aquí  marchad; 

muy  pronto  saldréis  al  campo 

donde  ya  esperando  están 

caballos,  que  á  la  frontera 

podrán  á  todos  llevar. 

Allí  embarcáros,  y  al  cielo 

por  vuestra  suerte  rogad, 

mientras  por  vosotros  pide 

quien  muy  pronto  espirará. 
Ant.       Y  á  quién  debemos  la  suerte 

de  alcanzar  la  libertad? 
Carl.      Al  Duque  de  Alba,  señores. 

Al  caballero  leal 

que  en  Portugal  nos  venció 

y  aquí... 

(Mendoza  habla  á  Pérez  indignado.) 
Duque.  Cárlos,  basta  ya: 
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marchad  pronto. 
Ahí.  Antes  dejadme 

una  cosa  hacer.  Jurad, 

todos,  primero  morir 

que  contra  el  Duque  atentar 

ni  contra  el  Rey  de  Castilla. 
Voces.    Lo  juramos. 
Akt  .  Si  pagar 

al  Duque  nunca  podemos 

la  acción  que  no  tiene  igual. 

Dios  se  lo  premie  en  el  cielo 

y  en  el  mundo. 
Duque.  Ahora  marchad... 

(Dándole  la  linterna.) 
(Coje  Antonio  la  linterna  saliendo  el  primero,  ij  después 
lodos  los  restantes.  Cárlos  sale  el  último,  después  de 
abrazar  al  Duque.) 
Carc.      Y  yo,  señor? 
Duque.  El  bolsillo... 

(Dándole  ambas  cosas.) 

y  esa  carta,  en  vos  harán 

un  hombre  rico. 
Carc.  Mil  gracias. 

Duque.    Dejaos  de  eso,  y  despachad. 
(Sale  también  cerrando  el  Duque.  Siguen  en  aumento  las 
voces  y  golpes  que  darán  en  las  dos  puertas  laterales.) 

ESCENA  VIH. 

El  Duque,  Pérez,  Este  último  sigue  pegado  á  la  pared. 
El  Duque  arroja  su  capa,  gorra,  espada  y  daga. 

Duque.    Que  vengan  ahora,  yá  mí 

me  maten:  mas  á  ellos,  no. 
Pérez.     Señor  Duque,  pero  y  yo? 
Duque.    Pérez,  me  olvidé  de  ti... 

(Escribe  con  lapizy  le  dá  el  papel.) 

Toma,  con  ese  papel 

en  mi  palacio  entrarás 

y  allí  quien  te  dé  hallarás 

diez  mil  ducados  por  él. 
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Pérez.     Gracias,  mi  noble  señor... 

(Sin  tomar  el  papel.) 

me  sobra  vida  y  dinero, 
solo  vuestro  aprecio  quiero. 
Duque.    Toma,  Pérez.  (Le  da  la  mano.) 

Pérez.  Tanto  honor! 

{Caen  las  puertas  laterales  y  entran  por  la  izquierda  varios 
soldados  con  espada  en  mano,  y  algunas  hachas  encen- 
didas. Por  la  derecha  del  mismo  modo  entra  Lanuza  y 
Vázquez  aconpañados  de  varios  guardias. ) 


ESCENA  IX. 


El  Duque,  Pérez,  Lanuza,  Vázquez,  Soldadosy  Guardias 
luego  Felipe. 


Lanuza. 
Duque. 

Voz. 
Duque. 


Felipe. 


Duque. 


Felipe. 
Duque . 


A  los  traidores! 

Atrás... 

(Al  ver  al  Duque  quedan  parados.) 
El  gran  Duque  de  Alba! 

Sí; 

mas  el  gran  Duque  es  aquí 
solo  un  reo,  nada  mas. 
Que  delito  cometió...  (Saliendo.) 
el  que  al  lado  de  mi  trono 
no  vió  jamás  el  encono 
de  su  Rey,  y  solo  halló 
en  él  un  constante  amigo. 
Delito  grave,  señor; 
mas  vos  le  haréis  el  honor 
de  darle  un  digno  castigo. 
Once  reos  á  morir 
iban  por  orden  del  Rey, 
V  yo  olvidando  esa  ley 
de  aquí  les  hice  salir. 
Por  dónde? 

Por  una  puerta 
que  siempre  estuvo  cerrada, 
hasta  de  vos  ignorada 
y  para  mí  solo  abierta. 


—  70  — 


Felipe.  Mientes. 

Duque.  La  primera  vez 

en  caso,  sería  esta, 

mas  creed  que  no  se  presta 

mi  labio  á  esa  pequenez. 
Felipe.    Duque,  entrega  á  esos  traidores 

que  dejastes  escapar, 

ó  vas  boy  mismo  á  probar 

de  mi  saña  los  rigores. 
Duque     Señor,  en  triste  momento 

juré  salvarlos  ayer, 

matadme:  no  puedo  ser 

traidor  á  mi  juramento. 
Felipe.    Está  bien:  quiere  decir 

que  un  rebelde  mas  hallé, 

á  quien  mañana  le  haré 

ir  con  los  once  á  morir. 

Hola!  salir  por  do  quier 

mis  guardias,  y  mis  soldados, 

y  hasta  no  traer  á  todos 

los  rebeldes,  no  volver. 

Lanuza,  Vázquez,  que  vayan 

cuantos  fuesen  necesarios 

capitanes,  emisarios 

hasta  que  á  los  reos  hayan 

cogido,  y  ay  del  traidor 

que  la  voz  del  Rey  no  oyese 

ó  su  ley  no  obedeciese! 

Marchad... 

(Van  ú  salir  al  mismo  tiempo  que  se  presenta  Margarita  en, 

lo  alto  de  la  escalera.) 
Marg.  Deteneos. 


ESCENA  X. 


Los  mismos,  Margarita,  Lanuzat/  Vázquez,  los  guardias 
y  soldados  quedan  al  pié  de  la  escalera.  Pérez  aliado 
del  altar  en  actitud  devota.  El  Duque,  Felipe  y  Margarita 
avanzan  al  proscenio. 


Felipe. 


Mar  g. 


Felipe. 
Marg. 
Felipe. 
Marg. 


Felipe. 
Marg. 

Felipe. 
Marg. 


Quién? 
de  su  Rey  osa  el  mandato 
contradecir? 

Vuestra  hermana 
que  ruega  á  su  Rey  amado 
la  escuche. 

Mi  hermana  aquí! 

Sí. 

Y  quién  os  ha  llamado? 
El  que  á  príncipes  y  á  reyes 
manda  como  soberano. 
Dios,  que  aconseja  á  los  reyes, 
y  que  á  la  vez  ha  trazado 
el  fiel  camino  que  ahora 
ciego  abandonáis,  hermano. 
Para  insultarme  invocáis 
de  Dios  ese  nombre  santo? 
Mi  Rey  y  señor,  jamás 
puede  mi  labio  insultaros, 
solo  evitaros  deseo 
cometer  un  gran  pecado. 
No  os  entiemdo:  acabad  pronto 
que  estoy,  princesa,  cansado 
de  oiros. 

Vuestra  atención 
concededme,  y  pronto  acabo. 
Once  reos  á  morir 
estaban  hoy  sentenciados, 
y  aunque  el  castigo  era  horrible 
fueron  á  su  Rey  tan  malos, 
que  esa  sentencia  cruel 
justa  hicieron  sus  pecados. 
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Felipe.  Acabad. 

Marg.  Un  caballero... 

el  hombre  mas  grande  acaso 

que  tiene  España,  después 

de  su  Rey,  los  ha  librado 

de  morir;  mas  por  sus  vidas 

la  suya  os  ofrece  en  cambio. 

Vos  la  aceptáis,  y  á  morir 

vais  señora  sentenciarlo. 

(Movimiento  de  impaciencia  en  el  Rey.) 

Oídme  ahora.  Ese  hombre 

sin  duda  habéis  olvidado 

que  conquistó  á*  Portugal, 

y  que  al  enemigo  insano 

que  en  Flandes  se  levantó 

contra  su  Rey,  le  ha  enseñado 

á  obedecer  vuestras  leyes. 

No  fué  ahí  solo  el  castellano 

donde  luchó,  á  vuestro  lado 

se  batió  en  Francia  mil  veces, 

después  hizo  al  italiano 

conocer  su  espada  y  lanza, 

y  el  mundo  entero  admirado, 

le  apellidó  de  este  siglo 

su  capitán  mas  bizarro. 
Felipe.    Ayer  al  noble  guerrero 

le  di  mi  amor  y  mi  mano; 

hoy  al  rebelde,  daré 

lo  que  su  acción  ha  ganado. 
Marg.     De  que  sepáis  lo  que  ha  hecho 

de  eso  únicamente  trato; 

para  que  podáis,  señor, 

como  merece  premiarlo. 

De  la  nobleza  del  Duque, 

Felipe,  habéis  sospechado? 

vos  que  debéis  conocerlo 

como  á  vuestro  propio  hermano! 

Sabéis  porqué  el  noble  Duque 

faltó  á  su  Rey? 
Felipe.  Porque  ingrato. .. 

Marg.     Callad:  por  ingrato,  no, 

ni  por  traidor,  ni  por  malo: 
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fué  porque  sangre  real 
no  haya  este  suelo  manchado: 
sangre  de  la  casa  de  Austria 
que  otra  vez... 

Felipe.  Sellad  el  labio. 

No  me  recordéis,  hermana, 
aquel  horrible  atentado 
que  la  sangre  de  mis  venas 
hiela  siempre  al  escucharlo. 
Con  que  ese  conspirador... 

Marg.     Es  vuestro  sobrino  Carlos 
de  Austria. 

Felipe.  Y  quien  han  sido 

esos  padres  desgraciados? 

Marg.     Murieron:  y  ese  secreto 

que  el  mundo  ignora,  olvidadlo. 

Felipe.    Mas  quien  le  enseñó  á  luchar 
contra  mí? 

Marg.  Su  suerte  adversa. 

Por  el  de  Orange  robados 
el  secreto  y  ese  joven, 
ambas  cosas  ha  guardado 
para  escudarse  si  un  dia 
él  caia  en  vuestras  manos. 
Murió  el  Pr  íncipe  de  Orange 
y  este  infeliz,  que  educado 
por  él  estaba,  siguió 
contra  su  Piey  conjurando; 
siempre  al  lado  de  traidores, 
y  como  ninguno  osado, 
á  mis  tiernas  reflexiones 
respecto  á  vos,  no  hizo  caso. 
Descubrirle  ese  secreto 
no  podia,  y  en  su  engaño 
sin  hacer  caso  á  la  amiga, 
después  se  entregó  al  de  Ocrato. 
Esa  es  la  historia,  señor, 
del  joven  infante  Carlos: 
y  ahora,  casligadme  á  mí 
si  falté,  gran  Rey,  callando: 
mas  al  Duque  perdonad, 
que  si  hoy  una  ley  ha  ollado, 
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solo  su  nobleza  y  brio 
fueran  capaces  de  tanto. 
Sangre  real  iba  á  correr 
y  antes  la  suya  arrojando 
le  visteis  enmudecer 
y  á  vuestra  saña  entregado. 
Señor,  yo  solo  falté; 
ella  no...  (Arrodillándose.) 

Duque,  en  mis  brazos 
debes  estar,  no  en  el  suelo  (Le  abraza.) 
como  mísero  vasallo. 

Señores,  la  vida  pierde      (A  los  guardias.) 
el  que  al  Duque  calumniando 
cuente  algo  de  lo  que  aquí 
antes  habéis  presenciado. 
El  sueño  que  habéis  tenido 
seguirá  el  mundo  olvidando, 
y  solo  sabrá  que  el  Rey 
le  dió  á  su  Duque  un  abrazo.  (Yanse) 

ESCENA  XI- 

Felipe,  el  Duque,  Margarita,  Pérez,  este  sigue  cerca 
del  altar. 

Felipe.   Alba,  creí  sin  razón, 

que  hollabas  mi  ley  altivo, 

mas  ahora  que  sé  el  motivo, 

alabo  tan  noble  acción. 

Princesa,  con  mi  cariño 

cuenta  siempre,  y  sin  temor; 

pide  grandezas  y  honor 

para  ese  arrogante  niño. 
Duque.    Señora,  si  lo  queréis 

supuesto  que  ha  muerto  el  padre 

y  no  puede  tener  madre 

en  mí  su  padre  hallareis; 

mi  apellido  llevará 

y  en  las  guerras  á  mi  lado, 

haré  de  él  tan  buen  soldado 


Duque. 
Felipe. 
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que  el  mundo  le  admirará. 
Marg.     Duque,  sed  su  padre,  sí, 

si  el  Rey  no  se  opone  á  eso, 

que  el  mejor  padre  confieso 

acaba  de  hallarlo  aquí. 
Felipe.   Sedlo,  pero  á  condición 

que  de  padre  los  cuidados 

no  sean  tan  dilatados 

que  olvides  á  tu  nación. 
Duque.    Señor,  nunca  olvidaré 

cuanto  le  debo  á  mi  Rey 

y  por  vuestra  causa  y  ley 

mientras  viva  lucharé. 

Señora,  decidme  vos 

si  estáis  contenta  de  mí. 
Marg.     Cumplisteis,  y  yo  cumplí. 
Duque.  Gracias. 
Marg.  Dádselas  á  Dios. 

Felipe.    Qué  dices  hermana? 
Marg.  Yo, 

nada,  á  el  Duque  pedia 

su  agradable  compañía... 
Duque.    Y  el  ingrato  se  negó. 
Felipe.    Como  así? 
Duque.  Quise  decir, 

si  lo  permitieseis  vos. 
Felipe.    Sí,  sí,  quédate  con  Dios. 

(Vase  dándole  la  mano  á  Margarita,) 
Duque.    Pérez,  nos  dejan  vivir. 


ESCENA  XI!. 


El  Duque,  Pérez,  después  Carlos. 

Pérez.     Viva  el  Rey  Felipe,  viva! 

(Se  abre  la  puerta  y  sale  Carlos  ) 

Esa  pared!  Un  impío 

sale...  (Asustado.) 
Duque.  Carlos. 
Carlos.  Padre  mió! 
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Duque.    Que  hizo  ahí  esa  frente  altiva, 
cómo  no  huisteis,  decid? 

Carlos.  Ibais  á  sufrir  la  muerte 

por  mejorar  nuestra  suerte 
y  quise  con  vos... 

Duque,  Seguid. 

Carlos.  Andar  el  mismo  camino. 
Fui  justo,  no  lo  dudéis, 
vos  mismo  ofrecido  habéis 
al  vuestro  unir  mi  destino. 

Duque.    Carlos,  con  que  habéis  oido 
cuanto  hemos  hablado  aquí? 

Carlos.   Cuanto  se  dijo  eso  oí, 

ni  una  palabra  he  perdido. 
Mis  compañeros  huyeron, 
y  según  he  calculado 
nadie  les  habrá  estorbado  - 
la  fatiga  que  emprendieron. 

Duque.    Nadie,  mi  valiente  amigo 
y  vos  á  la  guerra  iréis 
á  mi  lado,  y  venceréis 
al  mas  osado  enemigo. 

Carlos.  Duque,  á  la  guerra  marchemos, 
allí,  donde  al  soberano 
le  probemos  no  fué  en  vano 
el  favor  que  hoy  merecemos. 

Duque.    Siempre  defender  su  ley, 

que  al  que  le  llame  inclemente, 
podréis  probar  que  en  su  frente 
brilla  la  bondad  de  un  Rey. 
Es  con  el  traidor  severo, 
porque  se  ensañan  con  él; 
pero  jamás  fué  cruel 
y  sí  siempre  caballero. 
Tiempos  acaso  vendrán 
su  gobierno  censurando 
y  en  errores  delirando, 
esos  tiempos  mentirán. 
Y  si  á  Felipe  segundo 
solo  apellidan  prudente 
ante  su  esfuerzo  potente 
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sepan  se  ha  humillado  el  mundo. 
Y  sepan  también  que  hazaña 
no  emprendió  que  no  ganase, 
ni  nación  que  se  elevase 
á  la  altura  que  hoy  España. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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Zamora. 

oeviiia. 

Hidalgo. 

Guadalajara . 

Ferez. 

oeviiia. 

Santigosa. 

Haro. 

Quintana. 

Salamanca. 

Torres. 

mi  ti  vu. 

Osorno. 

t  il  yYflfií\Yí  n 

1  uj  1  uyuiiu. 

Puygrubi. 

Huesca. 

Guillen. 

Toro. 

Tejedor. 

Jaén. 

Valero. 

Toledo. 

Hernández. 

Jerez. 

Bueno. 

Teruel. 

Castillo. 

León. 

Viuda  de  Miñón 

Tuy. 

Martz.  González 

Lérida. 

Sol. 

Talavera. 

Bidarle. 

Lugo. 

Pujol  Masía. 

Y  alenda. 

M.  Garin. 

Lorca. 

Delgado. 

Valladolid. 

Bassó. 

Logroño. 

Verdejo. 

Vitoria. 

Echavarría.  * 

Lo  ja.  ^ 

Cano 

Vigo. 

Fernandez  Dios. 

Málaga. 

Moya. 

Villanueva  y  Gel- 

Málaga. 
Murcia. 

Casilasi. 

trú. 

Pers  y  Ricart. 
Calamita. 

Adrion. 

Zamwa. 

Motril. 

Ballesteros. 

Zaragoza. 

Gallifa. 

Manzanares. 

Gómez  Pardo. 

